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LA IGLESIA EN EL MUNDO

Publicación del Anuario Pontificio y del 
Anuario Estadístico de la Iglesia 

El Vaticano anunció el miércoles 25 de 
marzo la publicación del Anuario Ponti-
ficio 2020 y del Annuarium Statisticum 
Ecclesiae 2018, realizados por la Oficina 
Central de Estadística de la Iglesia.

Al presentar estos textos, la Santa 
Sede ofrece un análisis comparativo de 
las principales estadísticas entre los años 
2013 y 2018, además de algunas novedades 
hasta 2019.

Católicos en el mundo

En el período de 2013 a 2018, los católi-
cos en el mundo aumentaron en casi 6%. 

Pasaron de 1.254 millones a 1.329 millones, 
con un incremento absoluto de 75 millones.

A finales de 2018, los católicos represen-
taban poco menos del 18% de la población 
mundial, una tasa que permanece casi sin 
cambios a lo largo de los años.

Del total de católicos en el mundo, el 
48% vive en América, el 21,5% en Europa 
y el 11,1% en Asia, donde ha habido un 
crecimiento particular. 

Obispos y sacerdotes

El número de obispos en el mundo 
aumenta entre 2013 y 2018 en más de un 
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A3,9%, pasando de 5.173 a 5.377, con un 
ascenso marcado en Oceanía (4,6%), en 
América y Asia (con 4,5% para ambos) y 
en Europa (4,1%), mientras que en África 
el aumento es de 1,4%.

El número de sacerdotes creció en 
general en 1.400 en los dos primeros 
años, solo para estabilizarse más tarde 
y mostrar un descenso en los últimos 
tres. En contraste con el promedio 
mundial, la evolución de las consistencias 
sacerdotales en África y Asia es positiva, 
con un crecimiento de 14,3% y 11,0%, 
respec tivamente, mientr a s que en 
América permanece estacionaria en torno 
a un promedio de unos 123 mil sacerdotes.

Europa y Oceanía muestran una 
disminución de más del 7% y poco más 
del 1%, respectivamente, en 2018.

La distribución de los sacerdotes entre 
los continentes se caracteriza en 2018 por 
una fuerte prevalencia de los sacerdotes 
europeos (41,3%), que superan en un 40% 
a los del clero americano; el clero asiático 
representa el 16,5%, el africano el 11,5% y 
el de Oceanía el 1,1%.

Diáconos y religiosos

Los diáconos permanentes en 2013 eran 
43.195, mientras que en 2018 ascendieron 
a 47.504, con una variación positiva de 
alrededor del 10%.

Se ha mantenido la crisis de los religio-
sos profesos que no son sacerdotes, y es 
preocupante que sean cada vez menos 
en el mundo.

En efecto, el grupo se contrajo casi un 
8% entre 2013 y 2018, habiendo pasado 
de más de 55.000 a menos de 51.000. 

La tendencia a la baja es común a varios 
continentes, con la excepción de África y 
Asia, donde han subido en 6,8% y 3,6%, 
respectivamente.

Las religiosas profesas también tienen 
una tendencia fuertemente decreciente, 
con una contracción del 7,5% en el período 
considerado.

El número total de religiosas profesas 
pasó de casi 694.000 en 2013 a menos de 
642.000 en 2018. La disminución afecta a 
tres continentes (Europa, Oceanía y Amé-
rica), con variaciones negativas también 
importantes (-15% en Europa, -14,8% en 
Oceanía y -12% en América).

En África y Asia, en cambio, el aumento 
es consistente: más del 9% para África y 
2,6% para Asia.

Seminaristas y nuevas sedes

Los candidatos al sacerdocio en el 
mundo pasan de 118.251 en 2013 a 115.880 
en 2018, una variación decreciente de 2%.

La disminución, con excepción de 
África, afecta a todos los continentes, 
con una gr an reducción en Europa 
(-15,6%) y América (-9,4%). África, con 
una variación positiva del 15,6%, se 
confirma como la zona geográfica con 
más vocaciones.

Durante estos cinco años se erigieron 
en el mundo 4 nuevas Sedes Episcopales, 
1 Eparquía, 2 Prelaturas Territoriales, 1 
Exarcado Apostólico y 1 Administración 
Apostólica; 1 Sede Arzobispal y 4 Diócesis 
fueron elevadas a Sedes Metropolitanas, 
1 Prelatura Territorial y 1 Vicariato Apos-
tólico a Sedes Episcopales y 2 Exarcados 
Apostólicos a Eparquías.

Fuente: ACI Prensa
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Centenario del nacimiento de san Juan Pablo II

Hace 100 años, el 18 de mayo de 1920, 
nació Karol Wojtyla, quien sería Sumo 
Pontífice durante 27 años, desde 1978 has-
ta su muerte en 2005. Su extraordinaria 
vida lo convirtió en una de las figuras más 
relevantes del siglo  XX, quien se dirigió 
a amplios y diversos auditorios, escribió 
14 encíclicas sobre variados temas y vio 
el fin de la Guerra Fría y la experiencia 
soviética. Fue canonizado el 27 de abril 
de 2014 por Francisco.

Para su centenario, el Papa Francisco 
abrió las puertas de la Basílica de San 
Pedro por primera vez luego de 69 días 

en que se mantuvieron cerradas por la 
pandemia y presidió la primera misa con 
fieles. En su homilía destacó tres rasgos 
que caracterizaron a san Juan Pablo II: la 
oración, la cercanía al pueblo y el amor 
por la justicia.

A continuación, la Homilía del Papa 
Francisco para la celebración:

“El Señor ama a su pueblo” (S 149,4) 
hemos cantado, era el estribillo del salmo 
responsorial y también una verdad que 
el pueblo de Israel repetía, le gustaba 
repetir: “El Señor ama a su pueblo” y en los 
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Amomentos malos, siempre “el Señor ama”, 
se debe esperar cómo se manifestará ese 
amor. Cuando el Señor enviaba por ese 
amor a un profeta, un hombre de Dios, la 
reacción del pueblo era: “Dios ha visitado 
a su pueblo” (Lc 7,16, cfr. Lc 1,68; Ex 4,31), 
porque lo ama, “lo ha visitado”. Y lo mismo 
decía la gente que seguía a Jesús viendo 
las cosas que hacía: “Dios ha visitado a su 
pueblo”. Y hoy aquí podemos decir: hace 
cien años el Señor visitó a su pueblo, envió 
un hombre, lo preparó para ser obispo y 
guiar a la Iglesia. Recordando a san Juan 
Pablo II retomamos ese: “El Señor ama 
a su pueblo”, el Señor visitó a su pueblo, 
envió un pastor.

¿Y cuáles son, digamos, “los rasgos” 
de buen pastor que podemos encon-
trar en san Juan Pablo II? ¡Muchos! Pero 
digamos solo tres. Como dicen que los 
jesuitas siempre dicen tres cosas, diga-
mos tres: la oración, la cercanía al pueblo 
y el amor a la justicia.

San Juan Pablo II era un hombre de 
Dios porque rezaba y rezaba mucho. 
¿Y cómo es posible que un hombre que 
tiene tanto que hacer, tanto trabajo para 
guiar a la Iglesia, tenga tanto tiempo de 
oración? Él sabía bien que la primera ta-
rea de un obispo es rezar y eso no lo dijo 
el Vaticano II, lo dijo san Pedro, cuando 
con los Doce constituyeron a los diáco-
nos, y dijeron: “Y a nosotros obispos, la 
oración y el anuncio de la Palabra” (cfr. 
Hch 6,4). El primer deber de un obispo es 
rezar. Y él lo sabía y lo hacía. Modelo de 
obispo que reza, el primer deber. Y nos 
enseñó que cuando un obispo hace el 
examen de conciencia por la noche debe 
preguntarse: ¿cuántas horas he rezado 
hoy? Hombre de oración.

Segundo rasgo, hombre de cerca-
nía. No era un hombre distanciado 
del pueblo; es más, iba a encontrar al 
pueblo y dio la vuelta al mundo entero, 
encontrando a su pueblo, buscando a su 
pueblo, haciéndose cercano. Y la cerca-
nía es uno de los rasgos de Dios con su 
pueblo. Recordemos que el Señor dice al 
pueblo de Israel: “Mira, ¿qué pueblo tiene 
a sus dioses tan cerca como yo contigo?” 
(cfr. Dt 4,7). Una cercanía de Dios con el 
pueblo que luego se estrecha en Jesús, 
se hace fuerte en Jesús. Un pastor es 
cercano al pueblo; al contrario, si no 
lo es, no es pastor, es un jerarca, es un 
administrador, quizás bueno, pero no 
es pastor. Cercanía al pueblo. Y san Juan 
Pablo II nos dio ejemplo de esa cercanía: 
cercano a los grandes y a los pequeños, 
a los cercanos y a los lejanos, siempre 
cerca, se hacía cercano.

Tercer rasgo, el amor a la justicia. 
¡Pero la justicia plena! Un hombre que 
quería la justicia, la justicia social, la jus-
ticia de los pueblos, la justicia que expul-
sa las guerras. ¡Pero la justicia plena! Por 
eso san Juan Pablo II era el hombre de la 
misericordia porque justicia y misericor-
dia van juntas, no se pueden separar, van 
juntas: justicia es justicia, misericordia 
es misericordia, pero la una sin la otra 
no se dan. Y hablando del hombre de la 
justicia y de la misericordia, pensemos 
en cuánto hizo san Juan Pablo II para 
que la gente entendiese la misericordia 
de Dios. Pensemos cómo llevó adelan-
te la devoción a santa Faustina, cuya 
memoria litúrgica, desde el día de hoy, 
será para toda la Iglesia. Él sintió que la 
justicia de Dios tenía esa cara de mise-
ricordia, esa actitud de misericordia. 
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RECORDEMOS ALGUNAS DE LAS
PÁGINAS DE HUMANITAS QUE SE HAN

DEDICADO A SAN JUAN PABLO II:

- «Duc in altum” El pensamiento social de Juan Pablo II, por cardenal Jorge Mario 
Bergoglio, 2003.

- El magisterio de Juan Pablo II sobre la vida, por Juan de Dios Vial Correa, 2003.

- 25 años del pontificado de Juan Pablo II, por Mauro Matthei, 2003.

- Karol Wojtyla: «Si la palabra no ha convertido, será la sangre la que convierta”, por 
Stanislaw Dziwisz, 2003.

- Las 14 Encíclicas de Juan Pablo II, por Joseph Ratzinger, 2003.

- Redemptor Hominis: el programa de un pontificado, por Angelo Scola, 2003.

- Juan Pablo II «Se dio a sí mismo hasta el final”, por Joseph Ratzinger, 2005.

- Cruzar el umbral de la esperanza, por Pedro Morandé, 2011.

- Dios se ha vuelto familiar, por cardenal Angelo Scola, 2011.

- El beato Juan Pablo II sufrió la Pasión también en su cuerpo, por Máximo Pacheco 
Gómez, 2011.

- Juan Pablo II: Pasión por el hombre, por Stanislaw Grygiel, 2014.

Y eso es un don que él nos dejó: la justicia 
misericordiosa y la misericordia justa.

Pidámoslo hoy, que dé a todos, es-
pecialmente a los pastores de la Iglesia, 

pero a todos, la gracia de la oración, la 
gracia de la cercanía y la gracia de la 
justicia misericordiosa y de la miseri-
cordia justa.
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AEl milagro que llevará a 
Charles de Foucauld a los altares

El sacerdote y misionero francés Charles 
de Foucauld será proclamado santo des-
pués de que el Papa Francisco firmara el 
decreto de la Congregación de las Causas 
de los Santos, con fecha 27 de mayo, que re-
conoce el milagro atribuido a su intercesión.

La vida y obra de este sacerdote ermi-
taño que acabaría muriendo asesinado 
en el Sahara ha ayudado espiritualmente 
durante más de un siglo a cientos de miles 
de personas, pese a que en vida los frutos 
de su misión parecían no ser fértiles.

Tras un largo camino espiritual encon-
tró su lugar en el desierto, y se fue a vivir 
y a evangelizar en el Sahara, una tierra de 
musulmanes, poco habitada, con un clima 
extremo. Construyó dos pequeñas chozas 
en dos pueblos perdidos del desierto, 
rodeado de tuaregs. Allí sirvió a los más 
pobres de entre los pobres, evangelizando 
con su ejemplo de amor y servicio humilde. 
Vivía una espiritualidad de amor austero 
ante Cristo Sacramentado.

Un milagro muy relacionado con la vida 
que llevó Charles de Foucauld

Esa opción de evangelizar sin aparente 
éxito y optando por los no cristianos ha 
quedado reflejada en el impresionante 
milagro que lo hará santo. Uno de los datos 
más relevantes es que Charle, el joven que 
salvó la vida gracias al beato ermitaño, es 
una persona no creyente. Desde el cielo, 
Foucauld sigue el mismo camino que si-
guió en el desierto en el que habitó en vida.

El milagro se produjo el 30 de noviem-
bre de 2016 en Saumur, justo en la víspera 
del centenario de la muerte de Charles 
de Foucauld.

Era miércoles y un equipo de trabajado-
res de la empresa Asselin, especializada en 
la restauración de patrimonio y monumen-
tos históricos, trabajaba en la capilla del 
colegio San Luis, en la localidad de Saumur. 
Entre ellos se encontraba Charle, un joven 
carpintero de 21 años que trabajaba sobre 
un andamio en la bóveda de la capilla.

En un momento dado y tras un movi-
miento un poco imprudente, a eso de las 
16:30, el joven cayó al vacío desde una altura 
de 16 metros impactando contra un banco. 
El golpe fue brutal y un enorme trozo de 
madera de este banco le atravesó com-
pletamente justo por debajo del corazón.

La imagen era dantesca. “Nunca había 
ocurrido un accidente así”, contó a Famille 
Chretienne François Asselin, dueño de esta 
empresa de restauración, católico, y quien 
pidió la intercesión del beato de Foucauld 
para que salvara la vida de su trabajador.

Todos los expertos coincidían en que la 
caída desde esa altura contra un banco que 
le atravesó debería haber sido mortal por 
necesidad, debido a un fallo de los órganos 
internos. Sin embargo, la escena dejó una 
imagen más impactante aún, pues Charle 
se levantó con el enorme trozo de madera 
atravesando por completo su cuerpo.

Aún más, este joven anduvo 50 metros 
hasta poder encontrar al personal de 
la Escuela Secundaria y pedirles ayuda. 
Los testigos no podían creer la escena 
que contemplaban y aturdidos llamaron 
a Emergencias. Un helicóptero equipado 
con insumos médicos llegó a la escuela, 
pero fue imposible trasladarlo en él 
debido al enorme trozo de madera que 
atravesaba al joven.
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Solo quedaba rezar

Finalmente, fue trasladado en ambu-
lancia a Angers, en un trayecto que duró 
45 interminables minutos. “Me informa-
ron después del accidente, pero no sabía 
nada de su estado. Simplemente conocía 
los hechos y aquella caída aterradora. 
Pensaba que no podría salir de esta”, 
relata Asselin.

El jefe de esta empresa de 130 trabaja-
dores se encontraba en ese momento en 
París. Y ante aquella angustiosa situación, 
únicamente se le ocurrió una idea: había 
que rezar. Junto a su esposa, François, 
llamó tanto a la Fraternidad de María 
Reina Inmaculada, a la que se sentían muy 
cercanos, como a su parroquia de Saumur, 
que había sido renombrada en 2012 y que 
precisamente llevaba el nombre del beato 
Charles de Foucauld.

“La coincidencia fue asombrosa. Cuando 
François Asselin me llamó para contarme el 
accidente, estábamos en la parroquia en 
un contexto festivo, con preparativos para 
celebrar a Charles de Foucauld», cuenta el 
párroco, el padre Vincent Artarit.

Precisamente, al día siguiente, el 1 de 
diciembre, se cumplían 100 años de la 
muerte de Charles de Foucauld. Durante 

todo ese año, los feligreses habían rezado 
de manera constante para que el beato 
pudiera ser declarado santo. Y fue en 
este contexto, justo cuando acababa de 
concluir la novena de la preparación para 
esta fiesta, cuando se produjo el accidente 
de Charle y la llamada de su jefe.

Al momento se organizó una enorme 
cadena de oración desde esta parroquia y 
cientos de personas oraron sin cesar para 
que el beato intercediera por la salud de 
este joven.

Hubo milagro

Las horas fueron pasando y no había 
noticias de Charle. El jefe llamó varias 
veces al hospital sin éxito. Fue a la maña-
na siguiente cuando la madre del joven 
informó: su hijo estaba vivo, y de manera 
sorprendente, hasta para los médicos, la 
operación para extraer el enorme trozo 
de madera había sido un éxito. Ningún 
órgano se había visto afectado ni por la 
enorme caída ni por el trozo de madera.

“Fue algo extraordinario, pude ir a verlo 
tres días después y conversar con él como 
hablo contigo”, explica este empresario.

Pero otro suceso impactó al jefe. “Cuan-
do llegué a verlo, comenzó pidiéndome 
perdón… Perdón por haber hecho un movi-
miento ahí arriba que iba a causar muchos 
problemas. Me sorprendió”, relata.

“No tienes que pedir perdón… ¡estás 
vivo!”. Conmocionado como se hallaba 
por esta situación, Asselin quiso contar a 
Charle y a su madre la enorme moviliza-
ción espiritual que se había creado para la 
salvación de este joven carpintero.

Además, les contó que el centro de 
esta movilización había sido Charles de 
Foucauld, a quien rezaban por su inter-
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Acesión, pero al que ni el joven ni su madre 
conocían, por lo que les ofreció un texto 
sobre el beato.

“En esta historia, una cosa es segura, lo 
que concluyen los médicos: el resultado de 
tal accidente no debería haber sido el que 
conocemos hoy. O te dices a ti mismo que 
tuviste una suerte increíble o te dices a ti 
mismo que tuviste tanta suerte que hay 
algo más”, afirma el empresario.

Una vez recuperado de manera mi-
lagrosa, a los dos meses este joven se 
encontraba de nuevo encima de un an-
damio trabajando. Ni sus compañeros 
daban crédito a lo que veían. No tiene 
secuela alguna.

Un guiño de Dios

Para muchos de los creyentes que 
rezaron profundamente en la víspera del 
centenario del asesinato del beato, esto 
había sido un milagro, un guiño de Dios 
en este año jubilar.

Fue después de pasada la euforia que 
François Asselin, de naturaleza pragmá-
tica, decidió profundizar en el asunto. Los 
hechos eran demasiado claros como para 
enterrar la historia. “Sabía que tal vez nos 
estábamos embarcando en una larga y 
laboriosa aventura. Pero si este evento 
estaba realmente relacionado con Charles 
de Foucauld, no me parecía correcto no 
recorrerla. Este negocio no nos pertenecía, 
nos superó a todos”, explica Asselin.

Charle, que no es cristiano, no se opu-
so a la propuesta de que su caso fuera 
estudiado por la Iglesia como un posible 
hecho extraordinario. “El reconocimiento 
del milagro solo fue posible porque Charle 

aceptó desde el principio que podíamos 
hablar de él y que las personas tendrían 
acceso a su expediente médico. Él no ha-
bla de un milagro, pero siente que ha sido 
preservado por algo que lo supera”, explica 
el padre Vincent Artarit.

El párroco de Saumur también ve una 
señal: “Cuando conoces la vida de Charles 
de Foucauld, es sorprendente ver que el 
milagro atribuido a él concierne a alguien 
cuya fe no es cristiana. Esto se hace eco 
de su deseo misionero de ir y evangelizar 
a los que no lo eran”.

“Charle está muy feliz por 
los cristianos”

Con el permiso de Charle, el procedi-
miento se puso en marcha. Se contactó 
al obispo de Tamanrasset, donde murió 
Charles de Foucauld. Se transmitió la 
información al postulador de la causa. 
El obispo de Angers, monseñor Delmas, 
inició una investigación diocesana antes 
de que el expediente partiera hacia Roma 
en 2019. Y fue este pasado 26 de mayo 
cuando el Papa Francisco autorizó la 
publicación de ocho decretos de la Con-
gregación para las Causas de los Santos. 
Entre los milagros reconocidos estaba el 
atribuido al beato Charles de Foucauld.

“Charle está muy feliz por los cristianos, 
porque se haya reconocido el milagro”, 
afirma el sacerdote. En el negocio de 
Asselin, la alegría también estalla. “No 
puedo decirles de entre los 130 empleados 
cuántos creen en Dios, pero esta noticia 
despierta mucho entusiasmo. Para la ca-
nonización, sin duda organizaremos algo 
para estar presentes en la Plaza de San 
Pedro”, se alegra François Asselin.

Fuente principal: Religión en libertad
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Muere Georg Ratzinger, hermano 
de Benedicto XVI

El viaje del Papa emérito Benedicto XVI 
a Alemania a finales de junio sorprendió 
en el Vaticano. Era la primera vez que 
Joseph Ratzinger salía de Italia desde 
que renunció al papado en 2013. Lo hizo 
con el objetivo de visitar a su hermano 
Georg Ratzinger, también sacerdote, que 
se encontraba enfermo de gravedad a 
sus 96 años. El viaje de Benedicto fue una 
despedida: su hermano mayor murió el 1 
de julio en la ciudad bávara de Ratisbona.

El Papa emérito era muy unido a su 
hermano Georg. Solo se llevaban tres años 
y hasta se ordenaron sacerdotes el mismo 
día, el 29 de junio de 1951, en la catedral de 
Freising. Cuando el más joven se convirtió 
primero en prefecto de la Doctrina de la Fe, 
y luego en Papa, el hermano mayor iba a 
visitarlo a Roma, y siguió haciéndolo tras la 
renuncia de Ratzinger al papado, mientras 
su salud se lo permitió.

Mientras Joseph Ratzinger se decantó 
por la teología, la verdadera pasión de 
Georg fue la música. Graduado como 
músico eclesial y compositor, Georg 

Ratzinger se convirtió en 1964 en director 
del coro de voces blancas Regensburger 
Domspatzen (Pajarillos de la Catedral de 
Ratisbona). En 1976 fue nombrado prela-
do de honor del Papa, por lo que gozaba 
del título de monseñor. 

El pasado 8 de julio el Papa emérito 
siguió mediante una transmisión en vivo 
el funeral de su hermano desde el Vati-
cano. En el Réquiem, el secretario privado 
del Papa emérito, el arzobispo Georg 
Gänswein, leyó un obituario escrito por 
Benedicto XVI sobre su hermano.

“Que Dios te pague, querido Georg, por 
todo lo que has hecho, sufrido y me has 
dado”, escribió el Papa emérito en la carta. 
Y dio una explicación a su sorprendente 
viaje a Ratisbona para visitar a su hermano 
en su lecho: “No pidió mi visita. Pero sentí 
que era hora de ir a él de nuevo. Por esta 
señal interior que el Señor me ha dado, 
estoy profundamente agradecido”.

El Papa emérito agradeció al obispo de 
Ratisbona, Rudolf Voderholzer, por su com-
promiso “en estas semanas de despedida”.
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APresentación del nuevo Directorio 
para la Catequesis

La mañana del 25 de junio, en la sala «Juan 
Pablo II» de la Oficina de Prensa de la 
Santa Sede, tuvo lugar la conferencia de 
presentación del nuevo Directorio para 
la Catequesis, elaborado por el Consejo 
Pontificio para la Promoción de la Nueva 
Evangelización, con el objetivo de que el 
Evangelio permanezca siempre actual en 
la cultura del encuentro.

Presentaron el documento el presidente 
y secretario del dicasterio, monseñor Rino 
Fisichella, y monseñor Octavio Ruiz Arenas, 
así como el delegado de Catequesis, mon-
señor Franz-Peter Tebartz-van Elst.

En la conferencia de prensa se puso 
de manifiesto que la Iglesia se enfrenta 
a un gran desafío: la cultura digital. La 
velocidad con que se modifica el lengua-
je, y con él las relaciones conductuales, 
deja entrever un cambiante modelo de 
comunicación y de formación que afecta 
inevitablemente a la Iglesia en el complejo 
mundo de la educación. Se dijo que “la fe 
necesita ser sostenida por medio de una 
doctrina capaz de iluminar la mente y el 
corazón de los creyentes, pues el particular 
momento histórico que vivimos, marcado 
entre otras cosas por una dramática crisis 
de fe, requiere asumir una conciencia que 
responda a las grandes esperanzas que 
surgen en el corazón de los creyentes por 
los nuevos interrogantes que interpelan al 
mundo y a la Iglesia”.

Intervención de monseñor 
Rino Fisichella

Publicamos a continuación una se-
lección de párrafos de la intervención 

de Mons. Rino Fisichella que explican la 
importancia de este nuevo directorio:

La publicación de un Directorio para 
la Catequesis representa un evento feliz 
para la vida de la Iglesia. En efecto, para 
quienes se dedican al gran compromiso 
de la catequesis puede marcar una pro-
vocación positiva porque permite expe-
rimentar la dinámica del movimiento 
catequético que siempre ha tenido una 
presencia significativa en la vida de la 
comunidad cristiana. El Directorio para la 
Catequesis es un documento de la Santa 
Sede confiado a toda la Iglesia. […]

La Iglesia se enfrenta a un gran desafío 
que se concentra en la nueva cultura con 
la que se encuentra, la digital. Focalizar la 
atención en un fenómeno que se impone 
como global obliga a quienes tienen la 
responsabilidad de la formación a no 
tergiversar. […]

Quizás, solo por esta premisa, era 
necesario un nuevo Directorio para la ca-
tequesis. En la era digital, veinte años son 
comparables, sin exageración, al menos a 
medio siglo. […] Existe, sin embargo, una 
razón más de orden teológico y eclesial 
que ha llevado a redactar este Directorio. 
La invitación a vivir cada vez más la di-
mensión sinodal. […]

La catequesis, por lo tanto, debe estar 
íntimamente unida a la obra de evan-
gelización y no puede prescindir de ella. 
Necesita asumir en sí las características 
mismas de la evangelización, sin caer en 
la tentación de convertirse en un sustituto 
o querer imponer a la evangelización sus 
propias premisas pedagógicas. En esta 
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relación la primacía pertenece a la evange-
lización, no a la catequesis.  Esto nos per-
mite entender por qué a la luz de Evangelii 
gaudium, este Directorio está calificado 
para apoyar una “catequesis kerigmática”.

El corazón de la catequesis es el anun-
cio de la persona de Jesucristo, que va 
más allá de los límites del espacio y del 
tiempo para presentarse a cada genera-
ción como la novedad que se ofrece para 
alcanzar el sentido de la vida. En esta 
perspectiva, se indica una nota funda-
mental que la catequesis debe hacer suya: 
la misericordia. El kerygma es anuncio de 
la misericordia del Padre que sale al en-
cuentro del pecador, no considerado más 
como un excluido, sino como un invitado 
privilegiado al banquete de la salvación 
que consiste en el perdón de los pecados. 
Si se quiere, es en este contexto que la 
experiencia del catecumenado toma fuerza 
como experiencia del perdón ofrecido y 
de la vida nueva de comunión con Dios 
que se sigue de ahí. […]

El Directorio se articula tocando varios 
temas que no hacen más que remitir al 
objetivo de fondo. Una primera dimensión 

es la mistagogía que se presenta a través de 
dos elementos complementarios entre sí: 
ante todo, una renovada valorización de 
los signos litúrgicos de la iniciación cristia-
na; además, la progresiva maduración del 
proceso formativo en el que está implicada 
toda la comunidad. […]

Otra novedad del Directorio es el víncu-
lo entre la evangelización y el catecume-
nado en sus diversas acepciones (cf. n. 62). 
Es urgente llevar a cabo una “conversión 
pastoral” para liberar a la catequesis de 
ciertos lazos que le impiden ser eficaz. 
El primero se puede identificar con el 
esquema de la escuela, según el cual la 
catequesis de la iniciación cristiana se vive 
sobre el paradigma de la escuela. El cate-
quista sustituye al maestro, el aula de la 
escuela se sustituye por la del catecismo, 
el calendario escolar es idéntico al de la 
catequesis... El segundo es la mentalidad 
según la cual la catequesis se hace para 
recibir un sacramento. Es obvio que, una 
vez terminada la Iniciación, se crea un 
vacío para la catequesis. El tercero es la 
instrumentalización del sacramento por 
parte de la pastoral, de modo que los 
tiempos de la Confirmación se establecen 
por la estrategia pastoral de no perder el 
pequeño rebaño de jóvenes que queda en 
la parroquia y no por el significado que 
el sacramento posee en sí mismo en la 
economía de la vida cristiana.

El Papa Francisco escribió que “Anunciar 
a Cristo significa mostrar que creer en Él y 
seguirlo no es solo algo verdadero y justo, 
sino también bello, capaz de colmar la 
vida de un nuevo resplandor y de un gozo 
profundo, aun en medio de las pruebas. 
En esta línea, todas las expresiones de 



H393

verdadera belleza pueden ser recono-
cidas como un sendero que ayuda a 
encontrarse con el Señor Jesús… Entonces 
se vuelve necesario que la formación 
en la via pulchritudinis esté inserta en la 
transmisión de la fe (EG 167). Una nota 
de particular valor innovador para la ca-
tequesis puede expresarse por la vía de la 
belleza sobre todo para permitir conocer 
el gran patrimonio de arte, literatura 
y música que posee cada Iglesia local. 
En este sentido, es comprensible que el 
Directorio haya colocado el camino de la 
belleza como una de las “fuentes” de la 
catequesis (cf. n. 106-109).

Una última dimensión ofrecida por 
el Directorio se encuentra en ayudar a 
entrar progresivamente en el misterio de 
la fe. Esta connotación no puede ser de-
legada a una sola dimensión de la fe o la 
catequesis. La teología indaga el misterio 
revelado con los instrumentos de la razón. 
La liturgia celebra y evoca el misterio con 
la vida sacramental. La caridad reconoce 
el misterio del hermano que extiende la 
mano. La catequesis, de la misma ma-
nera, nos introduce progresivamente a 
acoger y vivir el misterio globalmente en 
nuestra existencia diaria. […]

Por lo tanto, el Directorio presenta la 
catequesis kerygmática no como una teoría 
abstracta, sino más bien como un instru-
mento con un fuerte valor existencial. 
Esta catequesis encuentra su punto de 
apoyo en el encuentro que permite expe-
rimentar la presencia de Dios en la vida 
de cada uno. Un Dios cercano que ama 
y sigue los acontecimientos de nuestra 
historia porque la encarnación del Hijo lo 
compromete directamente. La catequesis 
debe involucrar a todos, catequista y 

catequizando, en la experiencia de esta 
presencia y en el sentirse involucrado en 
la obra de la misericordia. En resumen, 
una catequesis de este género permite 
descubrir que la fe es realmente el en-
cuentro con una persona antes de ser una 
propuesta moral, y que el cristianismo no 
es una religión del pasado, sino un acon-
tecimiento del presente. Una experiencia 
como esta favorece la comprensión de la 
libertad personal, porque resulta ser el 
fruto del descubrimiento de una verdad 
que hace libre (cf. Jn 8,31).

La catequesis que da la primacía al 
kerygma es contraria a cualquier im-
posición, aunque fuese aquella de una 
evidencia que no permita vías de escape. 
La elección de fe, de hecho, antes de 
considerar los contenidos a los cuales 
adherirse con el propio asentimiento, es 
un acto de libertad porque se descubre 
amado. En este contexto, es bueno consi-
derar cuidadosamente lo que el Directorio 
propone en cuanto a la importancia del 
acto de fe en su doble articulación (cf. 
n. 18). Por mucho tiempo la catequesis 
ha centrado sus esfuerzos en dar a co-
nocer los contenidos de la fe y con qué 
pedagogía transmitirlos, dejando des-
graciadamente de lado el momento más 
determinante: el acto de elegir la fe y dar 
el propio asentimiento.

Esperamos que este nuevo Directorio 
para la Catequesis pueda ser de verda-
dera ayuda y apoyo a la renovación de la 
catequesis en el único proceso de evan-
gelización que la Iglesia no se ha cansado 
de llevar a cabo desde hace dos mil años, 
para que el mundo pueda encontrar a 
Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios hecho 
hombre para nuestra salvación.

Fuente: Prensa de la Santa Sede
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Orientaciones Pastorales  sobre
los desplazados internos

Migrantes en Estación Larissa © Intime News/ 
Athena Pictures/ Shutterstock

El Vaticano presentó orientaciones pasto-
rales para que la Iglesia Católica pueda res-
ponder a las necesidades de las personas 
que han sido obligadas a desplazarse de 
modo forzado de sus hogares por diferen-
tes motivos, entre ellos conflictos armados 
que afectan directamente su seguridad.

El documento “Orientaciones Pastorales 
sobre los desplazados internos” fue realiza-
do por la sección de Migrantes y Refugiados 
del Vaticano, que depende del Dicasterio 
para el Servicio del Desarrollo Humano 
Integral, y fue presentado el 5 de mayo.

El texto de 55 páginas está disponible 
en español, inglés, italiano y francés.

Durante la presentación, moderada 
por el director de la oficina de prensa de la 
Santa Sede, Matteo Bruni, intervinieron los 
dos subsecretarios de la sección Migrantes 
y Refugiados del Vaticano, el cardenal 
Michael Czerny SJ y el P. Fabio Baggio, 
junto a la coordinadora internacional de 

“advocacy” del Servicio Jesuita para los 
Refugiados (JRS), Amaya Valcárcel.

Al inicio de la presentación, Matteo Bruni 
explicó que al año 2018 existían 41 millones 
de personas dentro de la categoría “despla-
zados internos” (IDP, por las siglas en inglés: 
“Internally Displaced People”) y destacó 
que el nuevo documento busca “reforzar 
y no sustituir” los anteriores textos vatica-
nos, como el del Papa Francisco en 2013 
“Acoger a Cristo” y la intervención del Santo 
Padre con ocasión de la conferencia “Mi-
gración y paz” realizada en febrero de 2017.

En este sentido, Bruni subrayó los cua-
tro verbos, que son el eje de la propuesta 
pastoral de la Iglesia en este ámbito y 
que el Santo Padre ha citado en diversas 
ocasiones: acoger, proteger, promover e 
integrar, y añadió la necesidad de “invo-
lucrar siempre a las comunidades de des-
plazados internos en las decisiones que les 
conciernen y que involucran su destino”.
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Por su parte, el cardenal Czerny destacó 
la importancia de que una comunidad 
local de la Iglesia, como por ejemplo una 
parroquia, pueda llegar a las personas 
migrantes, que no siempre se localizan 
en las periferias de las ciudades, ya que 
“las periferias reales, que están cerca, son 
personas invisibles” y si, por ejemplo, estas 
parroquias ayudan a estas personas nece-
sitadas, es un “signo de gran esperanza”.

Asimismo, el purpurado recordó las 
palabras del Papa Francisco durante la 
oración extraordinaria por la pandemia del 
coronavirus, Covid-19, en que el Pontífice, 
antes de impartir la bendición solemne Urbi 
et Orbi, dijo: “estamos en la misma barca”, 
para recordar que la Iglesia Católica continúa 
trabajando, como antes, y durante la pande-
mia, y lo seguirá haciendo después también 
a favor de las personas desplazadas, los 
migrantes, refugiados, las víctimas de trata 
de personas, pues son personas vulnerables.

Educación como respuesta pastoral

En este sentido, Amaya Valcárcel desta-
có el rol de la educación, pues en esta labor 
la Iglesia es fundamental. Se trata de una 
estrategia eclesial integrada “que combina 
el ámbito económico, a través de proyec-
tos de acceso a pequeños empleos, junto al 
empoderamiento social y reconciliación”.

En esta estrategia educativa, en la que 
la Iglesia Católica trabaja en la red Cáritas a 
favor de las personas desplazadas internas 
y migrantes, es importante “trabajar en 
conjunto con las poblaciones locales que 
no se desplazaron”, explicó Valcárcel.

Además, la abogada advirtió “el peligro de 
que la población de desplazados internos en 
el mundo, 50 millones de personas, quede 
totalmente invisibilizada”, por lo que pidió a 
los medios de comunicación “visibilizar sus 
vidas, sus situaciones, ya que es necesaria y 
urgente la cooperación entre los distintos 
actores. Más aún en tiempos de pandemia”.

Por ello, Amaya Valcárcel puso como 
ejemplo a los supervivientes Ezidi en la 
zona de Duhok, del Kurdistán iraquí, “en 
donde mujeres y niños se enfrentan a 
significativas necesidades de protección 
y atención psicosocial debido al desplaza-
miento crónico y al trauma del cautiverio 
de sus seres queridos en manos de ISIS”.

“El número de personas desplazadas 
internas en Irak (IDP) es más de un millón 
500 mil y recientemente, entre el 18 y 22 
de marzo, casi mil personas tuvieron que 
desplazarse en el distrito de Nínive como 
resultado de fuertes inundaciones”, explicó.

Finalmente, Amaya describió ejemplos en 
diferentes partes del mundo, como Colom-
bia, país donde el número de desplazados 
internos supera los cinco millones y medio 
de personas; en Myanmar las organizaciones 
humanitarias tienen acceso restringido a 
algunos campos IDP y “durante la pandemia 
actual la gente no tiene acceso a la informa-
ción para protegerse del virus…, las personas 
saben lavarse las manos, pero no tienen 
acceso a agua limpia, no tienen ni para beber”.

Esta organización católica está presen-
te en 56 naciones, y realiza labor pastoral 
a favor de poblaciones desplazadas en 
14 países. JRS se empeña pastoralmente 
en el campo de la educación. Como, por 
ejemplo, en el caso de Burundi, en donde 
trabaja “a favor de la reconciliación entre 
las personas que se desplazaron durante 
el conflicto y aquellas que se quedaron”; en 
Sudán del Sur se centran en “la promoción 
de la educación para la paz, la resolución 
de conflictos y la reconciliación” a través 
de la creación de “iniciativas comunitarias 
para apoyar la rehabilitación y la reintegra-
ción en sus comunidades de origen”; y en 
Afganistán hay proyectos “de educación a 
la paz y apoyo psicosocial, alfabetización 
de adultos, educación de calidad para 
niños y la capacitación de profesores”.

Fuente: ACI Prensa
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LOS PASOS DEL PAPA

Semana Laudato si’

“No podemos entender la naturaleza 
como algo separado de nosotros o como 
un mero marco de nuestra vida. Estamos 
incluidos en ella y estamos interpenetra-
dos”. (LS n. 139)

Para celebrar el 5º aniversario de la en-
cíclica Laudato si’, el Papa Francisco convocó 
a vivir una semana que respondiera a la 
pregunta “¿Qué tipo de mundo queremos 
dejar a quienes nos sucedan?”. Esta sema-
na se desarrolló desde el 16 al 24 de mayo 

con distintas iniciativas, talleres y eventos 
interactivos en línea a nivel global que cul-
minaron con un espacio de oración mundial.

“Todo está conectado” fue el lema de la 
Semana Laudato si’ y marcó el comienzo de 
la preparación para actuar en septiembre 
del presente año en el denominado “Tiem-
po de la creación” al cual el Santo Padre 
ha convocado a celebrar desde la oración 
y el cambio por el bienestar de nuestra 
casa común.
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En su invitación a vivir la Semana Lau-
dato si’, el Santo Padre recordó su llamado 
a responder a la crisis ecológica que vive el 
planeta, un clamor que se hace evidente 
en las necesidades de los más pobres, y en 
los cambios inesperados y los desastres 
naturales que solo generan la pérdida de 
especies valiosas para los ecosistemas.

Por su parte, el Dicasterio para el 
Servicio de Desarrollo Humano Integral 
insistió en el valor de las enseñanzas de 
la encíclica dado el contexto que estamos 
viviendo a raíz de la expansión del coro-
navirus y la visión de la encíclica Laudato 
si’ que nos exhorta a construir y vivir en 

un mundo mucho más justo y sostenible. 
Esto depende en gran parte de nuestras 
prácticas cotidianas y la adopción de 
políticas públicas que estén más allá de 
las buenas intenciones.

En tanto la Pastoral UC se sumó a la ini-
ciativa a través de distintas actividades: un 
retiro titulado “Vivir la ecología desde la fe”, 
una Santa Misa sobre el cuidado de la casa 
común, el lanzamiento de la Exhortación 
apostólica Querida Amazonía, un rosario 
familiar en la hora de la tierra, una oración 
cantada con los Hermanos Franciscanos y 
un taller sobre vermicompostaje y reciclaje 
casero de residuos orgánicos.

ORACIÓN POR NUESTRA TIERRA

Dios omnipotente,
que estás presente en todo el universo
y en la más pequeña de tus criaturas,
Tú que rodeas con tu ternura todo lo que existe,
derrama en nosotros la fuerza de tu amor
para que cuidemos la vida y la belleza.
Inúndanos de paz,
para que vivamos como hermanos y hermanas
sin dañar a nadie.
Dios de los pobres,
ayúdanos a rescatar
a los abandonados y olvidados de esta tierra
que tanto valen a tus ojos.
Sana nuestras vidas,
para que seamos protectores del mundo

y no depredadores,
para que sembremos hermosura
y no contaminación y destrucción.
Toca los corazones
de los que buscan solo beneficios
a costa de los pobres y de la tierra.
Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa,
a contemplar admirados,
a reconocer que estamos profundamente unidos
con todas las criaturas
en nuestro camino hacia tu luz infinita.
Gracias porque estás con nosotros todos los días.
Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha
por la justicia, el amor y la paz.
Fuentes: Vatican News y Pastoral UC
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En directo, en conexión con el mundo 
entero, el sábado 30 de mayo a las 17:30 
horas, desde la Gruta de Lourdes en los 
Jardines del Vaticano, se elevó a una sola 
voz con el Papa la oración a la Virgen María 
para pedir ayuda y socorro en la pandemia.

“Unidos en la oración para invocar 
la ayuda y el socorro de la Virgen María 
en la pandemia y para confiar al Señor 
a la entera humanidad”. La celebración 
mariana, transmitida en directo en mun-
dovisión, fue promovida por el Consejo 
Pontificio para la Promoción de la Nueva 
Evangelización, sobre el tema “Asiduos y 
concordes en la oración, junto con María 
(Hechos 1,14)”. Los santuarios del mundo 
se unieron en la oración, con una especial 
participación de las familias.

Representantes de los afectados 
por el coronavirus

Las decenas fueron recitadas por algunas 
mujeres y hombres que representaron diver-
sas categorías de personas particularmente 
afectadas por el virus, estando presentes un 
médico y una enfermera, a nombre de todo 
el personal sanitario empeñado en primera 
línea en los hospitales; una persona curada 
y una que ha perdido un familiar, por todos 
aquellos que hayan sido tocados personal-
mente por el coronavirus; un sacerdote, un 
capellán hospitalario y una religiosa enfer-
mera, por todos los sacerdotes y personas 
consagradas cercanas a los que padecen la 
enfermedad; un farmacéutico y un periodis-
ta, en representación de todos aquellos que, 
incluso durante el período de la pandemia, 
siguieron prestando su servicio en nombre 

Sábado 30 de mayo: 
la oración del rosario con el Papa Francisco
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Civil con su familia, por quienes trabajaron 
para hacer frente a esta emergencia y por 
todo el vasto mundo del voluntariado; y una 
familia joven, a la que nació un niño precisa-
mente en este período, signo de esperanza 
y de la victoria de la vida sobre la muerte.

Santuarios del mundo unidos en 
oración con Francisco

Para el momento de oración junto al 
Santo Padre, se conectaron los mayores 

santuarios de los cinco continentes: de 
Europa, Lourdes, Fátima, San Giovanni 
Rotondo, Pompeya, Czestochowa; de los 
Estados Unidos de América, el santuario 
de la Inmaculada Concepción (Wash-
ington D.C.); de África, el santuario de 
Elele (Nigeria) y de Notre-Dame de la Paix 
(Costa de Marfil); de América Latina, el 
santuario de Nuestra Señora de Guadalu-
pe (México), Chiquinquirá (Colombia), de 
Luján y Milagro (Argentina).

Fuente: Vatican News

“Tiende tu mano al pobre”
Mensaje del Papa para la IV Jornada Mundial 

por los pobres

El 13 de junio se dio a conocer el mensaje 
del Papa Francisco para la IV Jornada Mun-
dial por los Pobres, a celebrarse el próximo 
mes de noviembre. Se trata de “una llama-
da a llevar las cargas de los más débiles”, así 
como “una invitación a la responsabilidad 
y el compromiso directo”.

El Papa Francisco se dirigió en su 
mensaje a toda la humanidad invitando 
a poner nuestra mirada sobre los pobres. 
Para ello citó el libro del Eclesiástico, 
también conocido como Sirácida, libro 
que “expone sus consejos sobre muchas 
situaciones concretas de la vida, y la po-
breza es una de ellas”.

Confianza en Dios y en su proyecto

La petición por la sabiduría encuentra 
respuesta cuando se confía en el Señor: 
“Confía en él y él te ayudará, endereza tus 
caminos y espera en él. Los que teméis al 

Señor, aguardad su misericordia y no os 
desviéis, no sea que caigáis” (2, 2-7).

El proyecto de Dios no separa la vida 
de oración del hecho de hacer el bien; 
por eso el Papa afirma: “La oración a Dios 
y la solidaridad con los pobres y los que 
sufren son inseparables. Para celebrar 
un culto que sea agradable al Señor, es 
necesario reconocer que toda persona, 
incluso la más indigente y despreciada, 
lleva impresa en sí la imagen de Dios. De 
tal atención deriva el don de la bendición 
divina, atraída por la generosidad que se 
practica hacia el pobre”.

El Papa identifica un peligro en la 
búsqueda de servir a los más pobres: 
“ponerse siempre uno en primer lugar”. 
Porque, continúa: “El encuentro con una 
persona en condición de pobreza siempre 
nos provoca e interroga. ¿Cómo podemos 
ayudar a eliminar o al menos aliviar su 
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marginación y sufrimiento? ¿Cómo pode-
mos ayudarla en su pobreza espiritual? La 
comunidad cristiana está llamada a invo-
lucrarse en esta experiencia de compartir”.

Por esto el Papa llama a vivir la pobreza 
evangélica en primera persona: “El grito 
silencioso de tantos pobres debe encon-
trar al pueblo de Dios en primera línea, 
siempre y en todas partes, para darles 
voz, defenderlos y solidarizarse con ellos 
ante tanta hipocresía y tantas promesas 
incumplidas, e invitarlos a participar en 
la vida de la comunidad”.

Gestos que dan sentido a la vida

El Papa nos recuerda que hay gestos 
que dan sentido a la vida; por eso afirma: 
“Tender la mano hace descubrir, en primer 
lugar, a quien lo hace, que dentro de noso-
tros existe la capacidad de realizar gestos 
que dan sentido a la vida. ¡Cuántas manos 
tendidas se ven cada día!”.

Describe también las múltiples manos 
que se tienden para ayudar a los más 

pobres: “Tender la mano es un signo: un 
signo que recuerda inmediatamente la 
proximidad, la solidaridad, el amor. En 
estos meses, en los que el mundo entero 
ha estado como abrumado por un virus 
que ha traído dolor y muerte, desaliento 
y desconcierto, ¡cuántas manos tendidas 
hemos podido ver!”. Y, aunque si nos que-
damos con la información que aparece 
en los medios de comunicación podamos 
tener la impresión de que el mal es más 
fuerte, recuerda que “Todas estas manos 
han desafiado el contagio y el miedo para 
dar apoyo y consuelo”.

La pandemia llegó de repente

“Esta pandemia llegó de repente y nos 
tomó desprevenidos”, afirma Francisco, 
“dejando una gran sensación de des-
orientación e impotencia. Sin embargo, 
la mano tendida hacia el pobre no llegó 
de repente”. El Papa insiste en que para 
servir hay que estar preparados, y que 
eso no se logra de un momento a otro, 
necesita un proceso de crecimiento y 
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afianzamiento en la fe. Las incertezas 
a las que nos enfrenta este momento 
que vivimos nos hacen sentir frágiles, 
limitados, inseguros. A esto añade el 
Papa la falta de trabajo, de personas 
queridas, de relaciones interpersonales. 
Sin embargo, dice Francisco: “Encerrados 
en el silencio de nuestros hogares, redes-
cubrimos la importancia de la sencillez 
y de mantener la mirada fija en lo esen-
cial. Hemos madurado la exigencia de 
una nueva fraternidad, capaz de ayuda 
recíproca y estima mutua. Este es un 
tiempo favorable para “volver a sentir 
que nos necesitamos unos a otros, que 
tenemos una responsabilidad por los 
demás y por el mundo”.

Tiende la mano al pobre es una 
invitación a la responsabilidad

El Papa cita a san Pablo en la Carta a 
los Gálatas: “Es una llamada a llevar las 
cargas de los más débiles, como recuer-
da san Pablo: “Mediante el amor, poneos 
al servicio los unos de los otros. Porque 
toda la Ley encuentra su plenitud en un 
solo precepto: amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. [...] Llevad las cargas los unos 
de los otros” (Ga 5, 13-14; 6,2)”. Y conti-
núa: “El Apóstol enseña que la libertad 
que nos ha sido dada con la muerte y la 
resurrección de Jesucristo es para cada 
uno de nosotros una responsabilidad 
para ponernos al servicio de los demás, 
especialmente de los más débiles. No 
se trata de una exhortación opcional, 
sino que condiciona la autenticidad de 
la fe que profesamos”. Y refiriéndose a 
lo anterior concluye: “la Palabra de Dios 
nunca nos deja tranquilos y continúa 
estimulándonos al bien”.

Francisco subraya que la solidaridad 
con el pobre tiene su realidad de con-
traste: “La indiferencia y el cinismo son 
su alimento diario. ¡Qué diferencia res-
pecto a las generosas manos que hemos 
descrito!”. El afán de riqueza, el producto 
de la venta de armas y otras realidades 
similares son la mejor muestra de que 
hay manos que se unen para hacer el 
mal, insiste Francisco: “Hay manos ten-
didas que en las sombras intercambian 
dosis de muerte para enriquecerse y 
vivir en el lujo y el desenfreno efímero. 
Hay manos tendidas que por debajo 
intercambian favores ilegales por ga-
nancias fáciles y corruptas. Y también 
hay manos tendidas que, en el purita-
nismo hipócrita, establecen leyes que 
ellos mismos no observan”.

La finalidad de nuestro servicio

“No podemos ser felices hasta que 
estas manos que siembran la muerte 
se transformen en instrumentos de 
justicia y de paz para el mundo entero”, 
afirma Francisco y añade: “la finalidad 
de cada una de nuestras acciones no 
puede ser otra que el amor. Este es el 
objetivo hacia el que nos dirigimos y 
nada debe distraernos de él. Este amor 
es compartir, es dedicación y servicio, 
pero comienza con el descubrimiento 
de que nosotros somos los primeros 
amados y movidos al amor”.

El Papa finaliza su mensaje recordando 
el papel importantísimo de María en la 
vida de Jesús y en la vida de la Iglesia y 
encomendando a toda la humanidad bajo 
su protección y amparo.

Fuente: Vatican News
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El “Pacto Educativo Global”, encuentro 
promovido por el Papa Francisco y en-
comendado a la Congregación para la 
Educación Católica, tendrá lugar entre 
el 11 y el 18 de octubre de 2020, con 
modalidades y conexiones remotas de 
todo el mundo. Este encuentro busca 
concientizar sobre la responsabilidad 
hacia la educación, a fin de alimentar el 
espíritu de encuentro entre generaciones, 
religiones y culturas, así como entre el 
hombre y el medio ambiente.

El evento debería haberse celebrado el 
14 de mayo, con una serie de citas comple-
mentarias entre el 10 y el 17 de mayo. Sin 
embargo, la incertidumbre vinculada a la 
propagación del coronavirus, así como las 
decisiones adoptadas por las autoridades 
públicas a escala mundial, han llevado a la 
decisión de aplazar el esperado encuen-
tro para permitir la participación más 
amplia y serena posible. Así lo expresó un 
Comunicado de la Congregación para la 

Educación Católica emitido el 14 de mayo, 
donde hizo presente los esfuerzos de las 
escuelas y universidades católicas en este 
momento de pandemia, y recordó que 
todos estamos llamados a “unir nuestros 
esfuerzos en una amplia alianza educativa 
para formar personas maduras, capaces 
de superar la fragmentación y la oposición 
y reconstruir el tejido de las relaciones para 
una humanidad más fraternal”.

El Pacto Global no se limita a las ins-
tituciones escolares y académicas, sino 
que, con la convicción de que el compro-
miso educativo debe ser compartido por 
todos, involucra a representantes de las 
religiones, organismos internacionales y 
diversas instituciones humanitarias, del 
mundo académico, económico, político y 
cultural. La amplia y variada participación 
que desea el Papa Francisco no es una 
dimensión accesoria del “Pacto Educativo 
Global”, sino que constituye la premisa y el 
fin de dicha alianza.

El “Pacto Educativo Global” se realizará en octubre
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AEn su Mensaje para el lanzamiento 
del Pacto Educativo (12 de septiembre de 
2019), el Papa Francisco manifestó sus in-
tenciones: “Busquemos juntos las solucio-
nes, iniciemos procesos de transformación 
sin miedo y miremos hacia el futuro con 
esperanza. Invito a cada uno a ser pro-
tagonista de esta alianza, asumiendo un 
compromiso personal y comunitario para 
cultivar juntos el sueño de un humanismo 
solidario, que responda a las esperanzas 
del hombre y al diseño de Dios”.

La renovada invitación del Papa es a 
discutir la forma en que estamos constru-
yendo el futuro del planeta, conscientes 
de que “cada cambio requiere un camino 
educativo que haga madurar una nueva 
solidaridad universal y una sociedad más 
acogedora”. Una alianza, explica Francisco, 
“entre los habitantes de la Tierra y la “casa 
común”, a la que debemos cuidado y res-
peto. Una alianza que suscite paz, justicia 
y acogida entre todos los pueblos de la 
familia humana, como también de diálogo 
entre las religiones”.

Francisco señala que el mundo actual 
está “en continua transformación y se 
encuentra atravesado por múltiples crisis”. 
Transformación en la que la educación se 
enfrenta a la “rapidez (…) que encarcela 
la existencia en el vórtice de la velocidad 
tecnológica y digital, cambiando conti-
nuamente los puntos de referencia”. Y en 
este contexto, el Papa continúa citando la 
encíclica Laudato si’: “la identidad misma 
pierde consistencia y la estructura psico-
lógica se desintegra ante una mutación 
incesante que ‘contrasta la natural lentitud 
de la evolución biológica’” (n. 18).

Cada cambio, dice el Santo Padre, ne-
cesita un camino educativo que involucre 
a todos. Para esto, agrega, es necesario 

construir una “aldea de educación”, en la 
que el compromiso de generar una red 
de relaciones humanas y abiertas se com-
parta en la diversidad, en un terreno que 
“debe estar saneado de la discriminación 
con la introducción de la fraternidad”, 
recordando el documento firmado con el 
Gran Imam de Al-Azhar, en Abu Dhabi, el 
4 de febrero de 2019:

En una aldea así es más fácil encontrar la 
convergencia global para una educación 
que sea portadora de una alianza entre 
todos los componentes de la persona: entre 
el estudio y la vida; entre las generaciones; 
entre los docentes, los estudiantes, las 
familias y la sociedad civil con sus expre-
siones intelectuales, científicas, artísticas, 
deportivas, políticas, económicas y solida-
rias. Una alianza entre los habitantes de la 
Tierra y la “casa común”, a la que debemos 
cuidado y respeto. Una alianza que suscite 
paz, justicia y acogida entre todos los pue-
blos de la familia humana, como también 
de diálogo entre las religiones.

Para lograr estos objetivos globales, el 
Papa indica tres pasos importantes que 
deben tomarse en el camino común de la 
“aldea de la educación”: en primer lugar, 
“la valentía de colocar a la persona en el 
centro”. Para esto, es necesario firmar un 
pacto que aliente los procesos educativos 
formales e informales, que no puede igno-
rar que todo en el mundo está íntimamen-
te conectado y que se deben encontrar, 
desde una antropología saludable, otras 
formas de entender la economía, la políti-
ca, el crecimiento y progreso. “Otro paso es 
la valentía de invertir las mejores energías 
con creatividad y responsabilidad”. Y, final-
mente, tener la “valentía de formar perso-
nas disponibles que se pongan al servicio 
de la comunidad”, porque “el servicio es un 
pilar de la cultura del encuentro”.

.
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Próximo encuentro en Asís: la “Economía de Francisco”

Estamos a cinco años de que el Papa 
Francisco compartiera su preocupación 
sobre el cuidado de la Casa común a tra-
vés de la Laudato si ’, donde nos presentó 
la vinculación entre las problemáticas 
sociopolíticas y medioambientales que 
afectan a nuestra sociedad mundial. Asi-
mismo, también nos animaba a mirar la 
belleza del trabajo empresarial como una 
noble tarea al servicio del bien común de 
la sociedad: “La actividad empresarial, 
que es una noble vocación orientada a 
producir riqueza y a mejorar el mundo 
para todos, puede ser una manera muy 
fecunda de promover la región donde 
instala sus emprendimientos, sobre todo 
si entiende que la creación de puestos de 
trabajo es parte ineludible de su servicio 
al bien común” (LS 129).

A lo largo de la encíclica, me atrevo a 
señalar, existe una invitación a abrir un 
diálogo que tenga sentido de realidad y 
ciudadanía, y un llamado a la conversión. 
El Papa profundiza:

Si “los desiertos exteriores se multiplican 
en el mundo porque se han extendido los 
desiertos interiores”, la crisis ecológica es 
un llamado a una profunda conversión inte-
rior. Pero también tenemos que reconocer 
que algunos cristianos comprometidos y 
orantes, bajo una excusa de realismo y 
pragmatismo, suelen burlarse de las preo-
cupaciones por el medio ambiente. Otros 
son pasivos, no se deciden a cambiar sus 
hábitos y se vuelven incoherentes. Les hace 
falta entonces una conversión ecológica, 
que implica dejar brotar todas las conse-
cuencias de su encuentro con Jesucristo 
en las relaciones con el mundo que los 
rodea. Vivir la vocación de ser protectores 
de la obra de Dios es parte esencial de una 
existencia virtuosa, no consiste en algo 
opcional ni en un aspecto secundario de la 
experiencia cristiana. (LS 152)

En este contexto de tensiones glo-
bales –tanto políticas como sociales 
y medioambientales– es que surge la 
invitación del Papa Francisco a todos los 
jóvenes de buena voluntad investigadores, 
emprendedores sociales, empresarios, 

H404
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el alma a la economía global. Él nos dijo 
en su carta: 

Queridos amigos: les escribo para invitarlos 
a una iniciativa que he deseado tanto: un 
evento que me permita encontrar a quienes 
hoy se están formando y están empezan-
do a estudiar y practicar una economía 
diferente, la que hace vivir y no mata, que 
incluye y no excluye, que humaniza y no 
deshumaniza, que cuida la creación y no la 
depreda. Un evento que nos ayude a estar 
juntos y conocernos, que nos lleve a hacer 
un ‘pacto’ para cambiar la economía actual 
y dar un alma a la economía del mañana.

La “Economía de Francisco” está inspi-
rada en San Francisco de Asís, y es por ello 
por lo que se define dicha ciudad como 
lugar de encuentro: Asís es símbolo de 
unión, diálogo y fraternidad universal. El 
congreso considera tres grandes dimen-
siones: la dignidad de cada persona, la 
inclusión de los más marginados de la 
sociedad y la incorporación de criterios 
sustentables en la Economía.

El encuentro se divide en doce temá-
ticas: Finanzas y humanidad, Agricultura 
y justicia, Energía y pobreza, Vocación y 
lucro, Negocios en transición, Gestión y 
don, Trabajo y cuidado, Políticas y feli-
cidad, CO2 de las desigualdades, Vida y 
estilo de vida, Negocios y paz, y Economía 
para la mujer. Para abordarlos ya se cuenta 
con destacados expositores, como Mu-
hammad Yunus y Amarthya Sen, ambos 
premios Nobel, junto con los cientistas 
sociales Bruno Frey, Tony Meloto, Carlo 
Petrini, Kate Raworth, Jef frey Sachs, Van-
dana Shiva y Stefano Zamagni.

Estas temáticas se estudiarán en doce 
“villas” correlativas, distribuidas en los dis-
tintos barrios de la ciudad de San Francisco. 

De ellas, los cerca de 2.000 jóvenes con-
vocados de más de 115 países debieron 
escoger dos, entre las cuales se seleccio-
naría el tema que trabajarán dentro de la 
“Economía de Francisco”.

Con motivo de la pandemia por Co-
vid-19, el esperado encuentro fue pos-
puesto desde marzo a la tercera semana 
de noviembre de este año. Sin embargo, 
esto no dejó sin respuesta a los jóvenes 
entusiastas, sino, más bien, los impulsó a 
responder al Papa, comprometiéndose a 
trabajar remotamente desde donde cada 
uno se encuentre en este tiempo previo al 
evento. Por eso, su reprogramación nos ha 
permitido profundizar en las temáticas y 
preparar de manera activa el trabajo cola-
borativo entre los jóvenes seleccionados y 
voluntarios seniors (sobre 35 años) que dan 
apoyo al trabajo de red global y con meto-
dologías que abren camino a la cocreación.

Esto ocurre en mayor o menor in-
tensidad según lo acordado por cada 
villa, las que han ido definiendo tiempos, 
instancias de encuentro colaborativas y 
metodologías participativas de trabajo. A 
pesar de que el idioma oficial es el inglés, 
se busca que cada uno se sienta parte, por 
lo que se ofrecen instancias de traducción 
simultánea y se vela por el respeto de cada 
opinión compartida, más aún en momen-
tos en donde no hemos estado de acuerdo 
todos. Sin embargo, al momento del con-
senso tenemos presente que buscamos 
el bien común para nuestra Madre Tierra, 
por lo que se da naturalmente.

A través de la plataforma que utiliza-
mos se han ofrecido instancias de trabajo 
colaborativo e interdisciplinario para la 
comunidad amplia de la “Economía de 
Francisco”. Dos de ellos han sido impulsa-
dos por la villa en donde participo, y han 
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asistido cerca de 140 personas de más de 
20 países para hablar sobre Vocación y 
Lucro en la Economía. Además, se están 
generando proyectos que van surgiendo 
de la misma vida e interés de los jóvenes 
en comunión con los voluntarios seniors, 
como creación de red de mapeo visual so-
bre el perfil de los participantes desde V&P 
(Vocation and Profit: Vocación y Lucro), y 
prototipos de diversas iniciativas.

Para generar espacios de discusión e 
integración a quienes quieran sumarse a la 
“Economía de Francisco”, se han dispuesto 
Seminarios internacionales al servicio de 
toda la comunidad global a través del 
Canal de YouTube de la “Economía de 
Francisco” (https://www.youtube.com/
channel/UCVKz5pM4geof3NvZO7GOylw). 
A la fecha ya se han ofrecido más de once 
seminarios abiertos en donde he podido 
representar a la villa para compartir con 
Helen Alford y Loughlin Hickey, y Fran-
cesco Tronci sobre la creación del Modelo 
Blueprint para Negocios más humanos.

Asimismo, se está ofreciendo a través 
del canal una escuela online sobre “Políticas 
y Felicidad”. Allí dos de nuestros jóvenes 
chilenos –Pablo Michel SJ, estudiante de 
Teología de la Universidad Católica de Chi-
le, e Ignacio Oliva, profesor de la Cátedra 
de Sustentabilidad de la misma casa de 
estudios– han compartido con expertos 
en temáticas de Políticas y Felicidad, y en 
Sustentabilidad, Luigino Bruni, y Vandana 
Shiva, respectivamente.

Somos cerca de quince jóvenes con-
vocados desde Chile. Cada uno tiene un 
rol y asume tareas distintas, de acuerdo 
con sus propios talentos, experiencia y 

disponibilidad de tiempo, lo que es una 
gran riqueza. Quiero destacar que esto 
es algo muy valorado por la comunidad 
chilena de la “Economía de Francisco”.

Somos cerca de 65 personas quienes 
conformamos la “Economía de Francisco 
Chile”, comunidad intergeneracional e 
interdisciplinaria con diversidad de cre-
dos y no creyentes. Algunos están más 
en el frente; otros apoyando en tareas de 
logística o de backof fice, o desde sus cono-
cimientos, experiencias de vida y buena 
voluntad. Algunos desde su experiencia 
en el Estado, otros en el mercado y otros 
en la sociedad civil. Hemos buscado desde 
enero trabajar juntos al servicio de nuestra 
sociedad chilena y quienes ya caminamos 
juntos hacia Asís.

Si bien peregrinamos con la incerti-
dumbre de los desafíos del tiempo actual 
–políticos, sociales y medioambientales–, 
hemos acogido con el corazón el llamado 
del Papa Francisco, por lo que nos hemos 
inspirado en Francisco de Asís, y formado 
en torno a la Laudato si’ para dar vida a la 
vocación personal que cada uno ha recibi-
do. En estos meses hemos experimentado 
la alegría de encontrarnos como pere-
grinos, practicando el diálogo y respeto 
solícito y particular por cada persona 
considerada don gratuito de Dios, inde-
pendientemente del origen, educación, 
cultura y credo. Valorando su cercanía 
genuina desde la ciencia, y voluntad para 
querer aportar con fuerza a la misión del 
cuidado de nuestra Tierra heredada. Co-
existimos en comunión, buscando el bien 
común en cada una de nuestras relaciones 
en nuestra sociedad chilena y global.

Valentina Alarcón
Vocación y Lucro. “Economía de Francisco”

“Economía de Francisco Chile”
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ACRISTIANOS PERSEGUIDOS
El Covid-19, una oportunidad perdida para la paz

Desplazados en Burkina Faso.
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“La furia con la que el virus ataca ilustra 
la locura de la guerra”, dijo el secretario 
general de la ONU, António Guterres, el 
23 de marzo de 2020. “Ha llegado la hora 
de dejar atrás los conflictos armados para 
centrar nuestros esfuerzos en la verdadera 
batalla de nuestras vidas”, declaró. 

¿Pero podemos pensar que la pande-
mia que estamos viviendo ha sido una 
oportunidad para reencontrar la paz? La 
Fundación Pontificia Ayuda a la Iglesia 
que Sufre (ACN) se ha contactado con 
representantes de la Iglesia en países en 
conflicto para averiguar cuál ha sido la 
respuesta. La conclusión es que, a pesar 
del Covid-19, la violencia no ha cesado en 
países como Camerún, Siria, Nigeria, Irak 
y República Centroafricana, entre otros. 
Lamentablemente también continúa la 
persecución religiosa. Más de 500 millones 
de cristianos viven en países donde son 
discriminados o perseguidos. Muy preo-
cupante es lo que está viviendo la Iglesia 
en África subsahariana, también conocida 
como la región del Sahel.

Por ejemplo, Nigeria sigue sufriendo 
ataques de los terroristas de Boko Haram, 
especialmente en el noreste del país. 
Burkina Faso vive una realidad desga-
rradora al ser víctima de un terrorismo 
islámico que ha provocado en muy poco 
tiempo más de 800 muertos. La Iglesia 
Católica está especialmente en la mira del 
yihadismo, y son muchas las pérdidas de 
cristianos que hay que lamentar en el norte 
y este del país. Pueblos enteros se están 
vaciando y los cristianos deben huir con 
lo puesto para salvar sus vidas. Las cifras, 
que superan el millón de desplazados, se 
han multiplicado por diez desde enero de 
2019, en un solo año. Viven en campos de 
refugiados, en condiciones infrahumanas.

Lamentablemente la situación de es-
tos dos países no es una excepción en el 
Sahel africano. Esta región, situada justo 
debajo del desierto del Sahara, durante los 
últimos años ha sufrido un aumento consi-
derable del número de grupos yihadistas. 
Las causas son muchas, pero entre ellas 
cabe destacar la desestabilización que su-
frieron algunos de los países que vivieron 
la llamada “Primavera Árabe”, como el caso 
de Libia. El caos que ha seguido a la caída 
de Muammar Gaddafi (2011), ha permitido 
la llegada de yihadistas extranjeros de 
Medio Oriente, que han ido avanzando 
hacia el sur, al Sahel.

A esto se suman factores propios de la 
región, como la pobreza (cerca del 80% de 
las familias que viven en zonas rurales del 
Sahel necesitan ayuda para sobrevivir), la 
debilidad de sus gobiernos e instituciones, 
el analfabetismo, el desempleo juvenil y 
disputas de tierras. Los grupos yihadistas 
aprovechan estos vacíos para invitar a las 
personas a unirse a su ideología, prome-
tiéndoles un “futuro mejor”. Durante una 
visita que realizamos a Nigeria en 2017 con 
una delegación de ACN, específicamente 
a la ciudad de Maiduguri, cuna de Boko 
Haram, nos explicaron cómo los yihadis-
tas atraen a nuevos seguidores a través 
de la ayuda asistencial y, también, con 
la promesa de mejorar sus condiciones 
de vida, lo que lograrán, les aseguran, 
instaurando un nuevo estado, regido por 
la “sharía” (ley islámica). 

En el Sahel, la Iglesia Católica está tra-
bajando para traer calma a las poblaciones 
asustadas y para construir la paz con los 
líderes musulmanes, muchas de cuyas 
poblaciones son igualmente víctimas del 
fundamentalismo islámico. A esto se suma 
ahora el temor al Covid-19.
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ASacerdotes y religiosas, en medio de 
un contexto de inseguridad y pandemia, 
están en la primera línea para responder 
a los problemas humanitarios: acogen a 
los desplazados, entregan salud y edu-
cación, y asisten a los más vulnerables. 
Como en Níger, que sufre pobreza, te-
rrorismo y ahora también el Covid-19. En 
ese país las hermanas de la “Fraternidad 
de las Servidoras de Cristo” dirigen una 
escuela y un centro de nutrición. Este 
último, que suele albergar entre 300 y 
400 niños desnutridos, cerró el 19 de 
marzo. La hermana André, responsable 

del centro, se encargó de dar a las muje-
res harina nutricional y kits, que incluyen 
mascarillas y jabón, ambos elaborados 
por las religiosas. Igualmente, distribu-
yen agua de su pozo a aquellas aldeas 
que no tienen.

En estos momentos de coronavirus, 
nuestra máxima prioridad es sostener a 
las religiosas y sacerdotes que viven en 
países de persecución, para que puedan 
continuar con su misión de socorrer a 
la población, tanto material como espi-
ritualmente. Si quieres sumarte a esta 
causa, visita www.acn-chile.org. 

Magdalena Lira Valdés
Directora Nacional ACN Chile

La situación de los creyentes en China 
es cada vez más crítica

En el marco del hackeo sufrido a fines de 
julio por sitios del Vaticano y de organiza-
ciones católicas chinas, el embajador de 
Estados Unidos para la libertad religiosa, 
Sam Brownback, advirtió a la Santa Sede 
que no se puede confiar en China.

Estos comentarios, emitidos en una 
entrevista con Crux Now, fueron moti-
vados por la revelación de que piratas 
informáticos chinos respaldados por 
el Estado habían atacado a entidades 
católicas con sede en el Vaticano y Hong 
Kong antes de las conversaciones sobre la 
renovación de un acuerdo de 2018 sobre 
el nombramiento de obispos en el país 
comunista: “Si yo fuera un funcionario del 
Vaticano y viera con quién estoy tratando, 
y que es así como van a tratar conmigo, me 
tomaría una gran pausa para pensar en 

cómo puedo confiar y trabajar con estas 
personas que están espiándome”, dijo.

El exgobernador de Kansas, quien fuera 
elegido por el presidente Donald Trump 
para asumir el papel de libertad religiosa 
en 2017, fue sancionado a mitad de año por 
el gobierno chino por su abierta crítica a 
los abusos contra los derechos humanos 
en el país. 

Brownback, quien se convirtió al ca-
tolicismo en 2002, dijo que el hecho de 
que haya “tanta persecución religiosa de 
todo tipo en China” debería ser motivo de 
especial preocupación para el Vaticano.

A lo largo de la entrevista, Brownback 
a menudo reiteró que sus críticas estaban 
dirigidas a los gobernantes de China, y no 
al pueblo chino.
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Gobierno chino demolió una enorme iglesia cristiana, año 2018.
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ACampos de detención

La persecución religiosa en China ha 
sido objeto de un mayor escrutinio en los 
últimos meses después de que varios in-
formes pusieran de relieve el tratamiento 
de la población uigur musulmana de 
China, ubicada en la provincia occidental 
de Xinjiang.

Se estima que hay entre 900 mil y 1,8 
millones de uigures, mayoritariamente 
musulmanes, confinados en más de 1.300 
campos de detención chinos, aparente-
mente con fines de “reeducación”. Los 
sobrevivientes han denunciado adoc-
trinamiento, palizas, trabajos forzados, 
abortos forzados y esterilizaciones, y 
torturas. Exreclusos dicen que se ven 
obligados a renunciar a su religión y 
cultura y a jurar lealtad al Partido Comu-
nista. Además, el gobierno chino ha sido 
acusado de implementar un régimen de 
control de la natalidad draconiano en la 
población uigur, al tiempo que alienta a 
la mayoría de los chinos Han del país a 
emigrar a la región.

La Comisión de los Estados Unidos 
para la Libertad Religiosa Internacional, 
una agencia independiente separada de 
la oficina encabezada por Brownback, 
pidió una investigación de la ONU y del 
Departamento de Estado, diciendo que 
la campaña de control de natalidad del 
gobierno chino “podría cumplir con los 
criterios legales para el genocidio”.

Señaló que la administración Trump 
había emitido sanciones contra Chen 
Quanguo, el presidente del partido de 
Xinjiang, que anteriormente estaba a 
cargo del Tíbet, así como a las empresas 
que exportan productos fabricados por 
trabajo forzado en la región.

“El gobierno de los Estados Unidos 
ha tomado la acción más agresiva que 
cualquier nación en el mundo para re-
chazar estos abusos contra los derechos 
humanos que salen de Xinjiang, y no se 
detendrá en Xinjiang. El Partido Comu-
nista chino va a impulsar estas políticas 
y estos sistemas en todo el mundo”, dijo 
el embajador.

Brownback señaló que no solo se está 
atacando a la población musulmana uigur: 
los cristianos, los budistas y Falun Gong 
también están sufriendo abusos bajo el 
régimen comunista. “Es un ataque a gran 
escala contra todas las religiones”, dijo.

También señaló que una nueva ley de 
seguridad impuesta a Hong Kong, que ha 
mantenido sus libertades civiles después 
de ser transferida del Reino Unido en 1997, 
representa una amenaza para la libertad 
religiosa: “Tenían una sociedad robusta y 
libre, pero se puede ver esa disminución 
y los tentáculos del Partido Comunista 
entrando”, dijo Brownback a Crux. 

Prohibición de símbolos religiosos

En paralelo, las autoridades guberna-
mentales en Shanxi están ordenando a 
las personas que reciben asistencia del 
Gobierno que reemplacen los símbolos 
religiosos en sus hogares, incluidas las 
fotos de Jesús, por fotografías de Mao 
Tse-Tung y del presidente Xi Jinping, bajo 
la amenaza de retirarles la asistencia.

La revista de libertad religiosa Bitter 
Winter informó la semana pasada que 
en abril se dijo a los funcionarios de 
la ciudad de Linfen, en la provincia de 
Shanxi, que inspeccionen y eliminen los 
símbolos religiosos de los hogares de 
quienes recibían “pagos de asistencia 
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social”, y que los reemplazaran por lí-
deres comunistas. Los que se quejaran 
tendrían sus pagos “anulados”.

La política también se aplica a los 
miembros de las iglesias administradas 
por el Estado. Un miembro de Three-Self 
Church, que es la denominación protes-
tante oficial del Partido Comunista chino, 
le dijo a Bitter Winter que las imágenes 
de Jesús y un calendario religioso fueron 
retirados de su casa y reemplazados por 
imágenes de Mao.

Como gran parte del mundo, la eco-
nomía china se ha visto muy afectada 
por la actual pandemia de coronavirus, lo 
que significa que cada vez más personas 
dependen de los pagos del gobierno para 
mantenerse económicamente a flote. Al 
mismo tiempo, el régimen ha renovado 
su represión contra los lugares de culto.

“Los hogares religiosos empobrecidos 
no pueden recibir dinero del Estado a 
cambio de nada; deben obedecer al Par-
tido Comunista por el dinero que reciben”, 
dijo el miembro de Three-Self a Bitter 
Winter. “El Gobierno está tratando de 
eliminar nuestra creencia y quiere llegar 
a ser Dios en lugar de Jesús”.

Además de Shanxi, los cristianos en 
otras provincias han informado de un 
trato similar por parte de los funcionarios 
del gobierno.

En Jiangxi, que ha visto múltiples 
denuncias de persecución cristiana en 
el último año, un cristiano informó que 
su pago por discapacidad fue revocado 
debido a su asistencia a la iglesia.

En abril, otra anciana de la provincia de 
Henan informó que su subsidio mínimo 
vital fue cancelado cuando las autorida-
des descubrieron una cruz en la puerta 
de su casa. La mujer, que es diabética y 
necesita inyecciones frecuentes, perdió 
toda la ayuda del régimen debido a sus 
creencias religiosas.

En la provincia de Shandong, los 
funcionarios allanaron la casa de un cris-
tiano y publicaron imágenes de Mao y Xi 
Jinping. El hombre le dijo a Bitter Winter 
que Mao y Xi Jinping eran los “dioses más 
grandes”. “Si quieres adorar a alguien, 
son ellos”, dijo el funcionario al hombre 
en Shandong.

Desde 2015, el gobierno comunista 
ha impulsado un programa de “siniciza-
ción” de la religión. Continúan surgiendo 
informes periódicos sobre la demolición 
de iglesias, hostigamiento y arrestos de 
sacerdotes y obispos, y la estricta censura 
impuesta a la enseñanza religiosa.

En algunas áreas, se forzó a las igle-
sias a eliminar los Diez Mandamientos y 
reemplazarlos con los dichos del presi-
dente Xi Xinping.

Fuente: Crux Now y ACI Prensa
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ADIÁLOGO INTERRELIGIOSO

Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos

La Semana de Oración por la Unidad de 
los Cristianos (SOUC) nació hace más 
de un siglo en ambiente anglicano. Ac-
tualmente convoca a casi la totalidad de 
quienes han sido bautizados en Cristo. 
Se dedica a orar sinceramente por que 
se haga realidad lo que pidió Jesús en 
el cenáculo la noche antes de su pasión 
para sus discípulos y para quienes más 
tarde creerían en Él por el testimonio de 
ellos: “que todos sean uno: como nosotros 
somos uno (…) para que (…) el mundo 
conozca que Tú me has enviado, y que los 
has amado a ellos como me amaste a mí” 
(Juan 17, 21 s.).

Esta semana de oración se realiza en 
el hemisferio norte entre el 18 y el 25 de 
enero, cuando el clima invernal ayuda 
a reunirse para orar, pero no ocurre lo 

mismo entre nosotros, en el hemisferio 
sur en ambiente de vacaciones. Por eso, los 
comités redactores de las SOUC sugieren 
que las iglesias y comunidades conserven 
durante todo el año la preocupación de 
rezar por la unidad, y que el tema y los 
materiales propuestos los utilicen en la fe-
cha que resulte más adecuada. Se sugiere 
como hito la solemnidad de Pentecostés.

En Chile, desde hace algunos años, los 
cristianos de diversas iglesias se han pues-
to de acuerdo para celebrar la semana de 
oración, entre el domingo de Pentecostés 
y el domingo de la Santísima Trinidad. En 
este año 2020, esa semana transcurrió 
entre el 31 de mayo y el 7 de junio. 

Bajo el lema “Nos trataron con una 
solicitud poco común” (Hech 28, 2), la Comi-
sión Nacional de Ecumenismo y Diálogo 
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Interreligioso preparó un material que 
invita a orar y crecer en la disposición para 
caminar hacia la Unidad de los Cristianos.

El material se inspira en la llegada del 
Apóstol Pablo a la isla de Malta, como pri-
sionero y náufrago. En el ambiente actual 
podemos relacionar ese acontecimiento 
con el fenómeno de la migración, donde 
mucha gente se ha visto obligada a dejar 
su hogar para refugiarse en un territorio o 

país diferente a su tierra natal. Así también, 
el texto preparado nos invita a reflexionar 
sobre la hospitalidad, la generosidad y la 
esperanza, todos valores y actitudes tan 
necesarios en los tiempos que corren.

Teniendo en consideración la situación 
de pandemia, se invitó a las diócesis y a to-
das las personas interesadas a que trabajen 
el material desde sus hogares, o bien, utili-
zando plataformas de reuniones virtuales.

Fuente: Conferencia Episcopal de Chile

Santa Sofía volverá a ser mezquita

El día viernes 10 de julio Recep Tayyip Er-
dogan, presidente de la República de Tur-
quía, firmó el retorno al culto musulmán 
de la antigua basílica de Santa Sofía, luego 
de que se anulara el dictamen judicial de 
1934 de su conversión en museo.

Historia de Santa Sofía

La Basílica de Santa Sofía se construyó 
en el siglo XVI durante el reinado del em-
perador Justiniano en Constantinopla, y 
fue uno de los principales lugares de culto 
cristianos y la iglesia más emblemática 
para los ortodoxos. Los turcos otomanos 
la arrebataron al cristianismo en 1453, 
tras la conquista de Constantinopla y del 
Imperio Romano de Oriente, y la convir-
tieron inmediatamente al culto islámico. 
En el momento de la toma de la ciudad, 
llamada “la Fetih”, en la que el sultán fue 
a celebrar la victoria en Santa Sofía, la 
transforma ipso facto en una mezquita. 
Este gesto confirió un carácter sagrado y 
musulmán a la basílica, que se convirtió 
en un símbolo del islam turco, aunque, 

paradójicamente, se le dejó su nombre 
griego y cristiano, Aya Sofía. Muchos 
mosaicos fueron cubiertos de yeso y a la 
construcción se le sumaron elementos de 
la arquitectura islámica, como los mina-
retes y el mihrab de mármol.

Tras la caída del Imperio Otomano y 
la proclamación de la República de Tur-
quía en 1923, Atatürk, fundador y primer 
presidente de la República de Turquía, 
decidió en 1934, ante el gran escándalo 
de los clérigos, “secularizar” Santa Sofía, 
transformándola en un museo, en respeto 
por los cristianos que vivían allí.

La demanda de devolución de esta 
basílica del siglo VI al culto musulmán ha 
cobrado fuerza desde 1953, cuando se 
celebró el quinto centenario de la toma 
de Constantinopla. Entre los años 2005 
y 2020 el Consejo de Estado había recha-
zado tres peticiones para la conversión 
del lugar en mezquita. El pasado 23 de 
marzo sus minaretes fueron utilizados 
para llamar a la oración islámica. Algo que 
ya ocurrió el 3 de julio de 2016, la primera 
vez en 85 años.
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 Santa Sofía.

El presidente Erdogan no escondió 
nunca su intención de devolver el culto 
islámico a la basílica como parte de sus 
planes de revitalización de Turquía como 
nación islámica.

Luego de que el Tribunal Supremo dic-
taminara que la conversión del edificio en 
museo fue ilegal, el gobierno turco decidió 
que Santa Sofía volverá al culto musulmán 
como mezquita a partir del 24 de julio, para 
lo cual deberán tapar los mosaicos cristianos 
bizantinos, que representan a Cristo Panto-
crátor y a la Virgen María, que se sacaron a 
la luz tras diferentes obras de restauración.

Por el momento, los trabajos se centra-
rán en encontrar un sistema que permita 
ocultar temporalmente un mosaico de 
la Virgen con el Niño acompañados por 
el arcángel San Gabriel que se encuentra 

en la semibóveda del ábside principal de 
la basílica, justo encima del mihrab que 
señala la dirección de la ciudad de la Meca 
y desde donde el imán dirigirá el rezo.

Los efectos de la decisión en 
el diálogo interreligioso

Según el director de estudios del Pon-
tificio Instituto de Estudios Árabes e Islá-
micos de Roma (PISAI), P. Jason Welle, la 
decisión del presidente de Turquía, Recep 
Tayyip Erdogan, de convertir Santa Sofía 
de Estambul en una mezquita, podría 
“poner en grave peligro el diálogo interre-
ligioso”, explicando que “el peligro reside 
en que los participantes en el diálogo inte-
rreligioso necesitan un respeto recíproco y 
muestras de reverencia hacia la dignidad 
del otro y de respeto a las personas”.



H416

En este sentido, “la reacción de muchos 
cristianos ante este paso ha sido interpre-
tarlo como una demostración de poder 
del presidente de Turquía que utilizó una 
iglesia histórica cristiana, luego convertida 
primero en mezquita y después en museo, 
para sus juegos de poder y dedicarla úni-
camente al culto islámico”.

El cambio del estatus neutral de Santa 
Sofía ha empeorado las ya maltrechas 
relaciones entre el gobierno turco y 
las autoridades religiosas cristianas 
ortodoxas. La Iglesia Ortodoxa Griega, 
cuya sede se encuentra precisamente en 
Constantinopla, señaló que el uso de la 
basílica como “un trofeo y un símbolo de 
conquista” genera “fuertes protestas y 
frustraciones entre los cristianos de todo 
el mundo, además de dañar a Turquía de 
diversos modos”.

Además, el metropolita Hilarión, res-
ponsable del Departamento de Relaciones 
Exteriores del Patriarcado de Moscú, ad-
virtió que “cualquier intento de modificar 
el actual estado de Santa Sofía, que es 
ahora un museo, supondrá la violación 
de frágiles equilibrios interreligiosos que 
se han mantenido hasta ahora”.

Por su parte, el Consejo de Iglesias de 
Oriente Medio emitió un comunicado en 
el que señala que convertir Santa Sofía en 
mezquita es “un ataque contra la libertad 
religiosa” dado “el histórico simbolismo 
que representa la iglesia de Santa Sofía”.

El Patriarca Caldeo, el cardenal Louis 
Raphael Sako, declaró a la agencia Asia 
News que este movimiento es “muy triste 
y doloroso” y lamentó que “el presidente 
turco no haya considerado el respeto de 
los sentimientos de los miles de millones 
de cristianos en el mundo, olvidando lo 
que ellos han hecho por los musulmanes”. 

Aunque en el mundo islámico el respal-
do a esta decisión de Erdogan es mayori-
tario, también se han alzado voces entre 
los musulmanes que lamentan el cambio 
del statu quo de Santa Sofía.

En una nota difundida por la agencia 
Fides, tres intelectuales turcos musulma-
nes, seguidores de la corriente islámica 
reformista kemalista, Nazif Ay, Mehmet 
Ali Öz y Yusuf Dülger, definieron como 
“un error grave e irresponsable” eliminar 
la neutralidad religiosa de Santa Sofía 
garantizada por su funcionamiento como 
museo. La conversión en mezquita de 
una iglesia construida por cristianos or-
todoxos “ofenderá a los no musulmanes 
y dará espacio a la islamofobia y al odio 
contra el islam”, aseguraron los intelec-
tuales turcos.

Pero, quizás, la declaración islámica 
contraria a la apertura de Santa Sofía 
como mezquita más relevante es la del 
secretario general del Alto Comité para 
la Fraternidad Humana, Mohamed Abdel 
Salam, que también es consejero espe-
cial del gran imán de Al Azhar, Ahmed 
Al Tayeb, la máxima autoridad dentro 
del islam suní.

Abdel Salam firmó una carta dirigida 
al presidente Erdogan en la que reclama 
que Santa Sofía siga siendo un “lugar de 
apertura, de encuentro y de inspiración 
para personas de todas las naciones y 
religiones”. Además, hace un llamado a 
“evitar las divisiones y que se promueva el 
respeto y la comprensión recíproca entre 
todas las religiones”.

Esta carta acompaña una declaración 
del Alto Comité en la que se pide evitar 
“cualquier paso que pueda minar el 
diálogo interreligioso y la comunicación 
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intercultural y que pueda crear tensiones 
y odio entre los fieles de las diferentes 
religiones, confirmando la necesidad 
de la humanidad de dar prioridad a los 
valores de la convivencia”. Los lugares de 
culto, continúa el comunicado, no deben 
“usarse de forma que puedan contribuir 
a la segregación y a la discriminación en 
un momento en el que el mundo tiene 
la necesidad de dar respuesta al llamado 
de solidaridad humana y fortalecer los 
valores de convivencia”.

El Alto Comité para la Fraternidad 
Humana es un organismo constituido por 
representantes de diferentes religiones 
creado a raíz del Documento sobre la Fra-
ternidad Humana, firmado en Abu Dabi el 

4 de febrero de 2019 por el Papa Francisco 
y Ahmed Al Tayeb.

El P. Jason Welle señaló que también 
es importante ver esta decisión desde el 
punto de vista musulmán, que ve Santa 
Sofía como un lugar en el que se practicó 
el culto islámico durante siglos y que, en 
un momento dado, se prohibió ese culto. 
Recordó que Santa Sofía “se construyó 
como casa de oración y, desde su conver-
sión en museo en 1934, dejó de ser casa 
de oración”.

Insistió en que “Santa Sofía no debería 
ser un decorado para hacerse un selfi, un 
almacén de arte o una arquitectura des-
poseída de su contexto de lugar sagrado. 
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El mosaico más conocido es Cristo Pantocrátor.
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En este sentido, ¿cómo puede afectar al 
diálogo? Si los musulmanes de Estambul 
pueden rezar en este lugar de modo que 
inviten a quien la visite, sean cristianos, 
sean judíos o sean ateos, a que reconozca 
la sacralidad del lugar, pues este fue un 
lugar de oración durante siglos, eso podría 
ser positivo”. Por ello, frente a la inicial 
reacción de indignación de los cristianos, 
invitó a “dejar espacio a la esperanza”.

Reacción del Papa

Tras la decisión, el Papa Francisco 
mantuvo una conversación telefónica con 
la presidenta de Grecia, Katerina Sakella-
ropoulou, sobre la decisión del presidente 
de Turquía, Recep Tayyip Erdogan, de con-
vertir la histórica basílica de Santa Sofía de 
Constantinopla en una mezquita.

En el diálogo entre el Pontífice y la 
mandataria griega, que tuvo lugar el 20 
de julio, la presidenta Sakellaropoulou 
pidió al Pontífice que “emplee su influencia 
para advertir a la comunidad internacio-
nal sobre la conversión de Santa Sofía 
en una mezquita”, según afirmó en un 
mensaje publicado en su perfil oficial. En 
la conversación, “subrayé que esta decisión 
de Turquía erosiona los cimientos de la 
tolerancia y profundiza la brecha entre 
culturas y religiones”.

El domingo 12 de julio, durante el rezo 
del Ángelus desde el Palacio Apostólico 
del Vaticano, el Papa Francisco aseguró 
sentirse “muy dolorido” por Santa Sofía. 
Como respuesta, Erdogan invitó al Santo 
Padre a la ceremonia de reapertura de 
Santa Sofía como mezquita.

Fuente principal: ACI Prensa

Mosaico bizantino con la Virgen María sosteniendo al niño Jesús de frente.
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AEN CHILE

Nombramiento de nuevos obispos

Julio Larrondo, Obispo auxiliar de Santiago

Gonzalo Bravo, Obispo de San Felipe

El día 26 de mayo fue pu-
blicado el nombramiento 
del presbítero Gonzalo 
Bravo, sacerdote del clero 
de Valparaíso, como nue-
vo Obispo de la Diócesis de 
San Felipe de Aconcagua. 
Hasta el momento se des-
empeñaba como párroco 
de la parroquia El Salvador 
del Mundo La Matriz. 

El electo obispo de San 
Felipe de Aconcagua nació en Valparaíso el 
30 de diciembre de 1962. Hizo sus estudios 
primarios y secundarios en Quilpué. Es 
Licenciado en Ciencias Básicas de la Inge-
niería en la Universidad Técnica Federico 
Santa María; ingeniero civil en esa misma 
Universidad, Bachiller en Ciencias Religio-
sas en la Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso, Licenciado en Teología Bíblica 
en la Pontificia Universidad Gregoriana 
de Roma (2001) y Doctor de la misma 

disciplina y lugar (2008). 
Actualmente es Decano 
de la Facultad Eclesiástica 
de Teología de la Pontifi-
cia Universidad Católica 
de Valparaíso, en el área 
de Sagrada Escritura. En 
ese plantel es profesor 
desde el año 2008.

Entre otros servicios, 
entre 2013 y 2016 fue Vica-
rio de Asuntos Económi-

cos del Obispado de Valparaíso. Además, en 
2011 fundó, junto a diversas personas de la 
zona, la Corporación La Matriz, de la cual ha 
sido su presidente hasta la actualidad. Con 
ella ha desarrollado diversos programas 
sociales, de emprendimiento y de cuidado 
por el medio ambiente y el patrimonio 
en Valparaíso y en ciudades de la Región. 
Destaca el emblemático comedor popular 
421, orientado a personas en situación de 
calle y de extrema pobreza.

El mismo 26 de mayo, junto al nom-
bramiento de Gonzalo Bravo, el Papa 
nombró a Julio Larrondo como Obispo 
au xiliar de la Arquidiócesis de San-
tiago, quien se desempeñaba como 

párroco de la parroquia de Nuestra 
Señora de Lourdes, en La Cisterna, y 
como Vicario Episcopal de la Zona Sur de 
Santiago, roles que asumió en marzo 
del 2020.

Obispo Gonzalo Bravo.
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El nuevo Obispo nació 
en Santiago en agosto de 
1959 e ingresó al Semina-
rio Pontificio Mayor de los 
Santos Ángeles Custodios 
de Santiago en 1985. Reci-
bió la ordenación diaconal 
en 1992 y el año siguiente 
se convirtió en vicario 
parroquial de la parroquia 
San Gabriel hasta 1996. De 
1996 a 2003 fue párroco de 
la misma parroquia. Ha 
sido también del 2000 al 2002 decano del 
decanato Obispo Alvear. De 2003 al 2006 
formador del Seminario Pontificio Mayor 
de los Santos Ángeles. De 2006 a 2013 
párroco de la parroquia Jesús de Nazaret; 
durante estos años de 2007 al 2011 decano 
del decanato del padre Alberto Hurtado. 

Ha acompañado también 
a los diáconos de la Zona 
Oeste, como miembro 
del equipo de la Vicaría 
del Clero.

Desde el 2013 al 2020 
fue párroco de la parroquia 
San Luis Beltrán, y desde 
marzo de 2016 miembro 
del Consejo Presbiteral. 
Este año, fue nombrado 
párroco de Nuestra Señora 
de Lourdes y Vicario Epis-

copal de la Zona Sur de Santiago.
En enero de 2018 Larrondo fue el 

primer sacerdote chileno que recibió al 
Papa Francisco en terreno, en el inicio de 
su gira por el país, en la parroquia San Luis 
Beltrán, comuna de Pudahuel, donde está 
la tumba de Enrique Alvear.

Fray Ricardo Morales OdM, Obispo de Copiapó

El sábado 20 de junio 
fue publicada la noticia 
del nombramiento del 
padre Ricardo Morales 
como Obispo de la dió-
cesis de Copiapó.

Ricardo Morales es 
hijo de una familia tal-
quina, que representa el 
más genuino catolicis-
mo del pueblo chileno 
en sus viejas provincias. 
Esta, Talca, con obispos históricos como 
Don Manuel Larraín Errázuriz, primer 
presidente del Celam; con centenarios 
conventos, como su Carmelo Descal-
zo; con liceos hasta hoy de iniguala-
ble excelencia como el Abate Molina.

De fiel vocación mer-
cedaria, estudioso de la 
teología, Ricardo fue des-
de muy joven amante de 
su Orden de la Merced y 
muy devoto de la Virgen. 

Ya ordenado, asumió 
cargos de responsabili-
dad en su Orden y tuvo 
luego que responsabi-
lizarse de la Provincia 
chilena, cuya antigüedad 

en el territorio patrio se remonta a la 
época de la Conquista de Pedro de Val-
divia. Esta Provincia incorpora también 
a la Subprovincia de Angola, en África, a 
donde Ricardo en su tiempo como pro-
vincial debió varias veces apersonarse.

Obispo Julio Larrondo.

Obispo Ricardo Morales.
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ADespués del informe Scicluna, el Papa 
Francisco, sabiendo de sus cualidades, lo 
nombró Administrador Apostólico de una 
de las arquidiócesis más convulsionadas 
del país, Puerto Montt. Más de una vez se 
entrevistó en Roma con el Papa Francisco 
a raíz de su ardua misión en Llanquihue.

A comienzos de 2020, nombrado Fer-
nando Ramos Arzobispo de Puerto Montt, 
Fray Ricardo Morales –habiendo también 
cesado en su cargo como Provincial de La 
Merced en Chile (y Angola)– se trasladó 
a Fátima, Portugal, para hacer un largo 
retiro espiritual.

Con su nombramiento como nuevo 
obispo de la diócesis de Copiapó, Fray 

Ricardo Morales OdM cubre la vacante 
dejada allí por monseñor Celestino Aós, 
primero Administrador y luego Arzobispo 
de Santiago.

Balance a la fecha

Con estos nombramientos, son cuatro 
las sedes que siguen vacantes de las 27 
jurisdicciones eclesiásticas en Chile: Ran-
cagua, cuyo Administrador Apostólico 
desde marzo de este año es Mons. Juan 
Ignacio González; Valparaíso, con Mons. 
Pedro Ossandón, Obispo Auxiliar de San-
tiago; Talca, con Mons. Galo Fernández, 
Obispo Auxiliar de Santiago; y Valdivia, 
con el padre Gonzalo Espina.

El Papa nombra a Pedro Morandé como miembro 
de la Academia de Ciencias Sociales

Con gran alegría hemos recibido la noticia 
del nombramiento de Pedro Morandé 
Court como miembro ordinario de la 
Pontificia Academia de Ciencias Sociales.

Junto a Morandé, el Santo Padre ha 
nombrado al italiano Mario Dragui, ex-
presidente del Banco Central Europeo, 
y a la nigeriana Kokunre Adetokunbo 
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Agbont aen Eghafona, profesor a de 
Sociología y Antropología de la Univer-
sidad de Benin.

Profesor Pedro Morandé Court

Nació en Santiago de Chile el 3 de 
agosto de 1948. Es licenciado en Sociología 
por la Pontificia Universidad Católica de 
Chile (PUC) y doctor en Sociología por 
la Universidad Friedrich-Alexander de 
Erlangen-Nuremberg (Alemania).

En la Universidad Católica fue pro-
fesor titular, jefe del Departamento de 
Sociología, pro-Rector y decano de la 
Facultad de Ciencias Sociales. Actual-
mente es profesor emérito y el año 
pa sado recibió el grado ac adémico 
honorífico de Doctor Scientiae et Honoris 
Causa en reconocimiento a su “sobresa-
liente carrera académica y de investiga-
ción, por la gran resonancia de su obra 
en medios académicos y eclesiales, y 
por su análisis social en una antropo-
logía cristiana de la persona” (rector 
Ignacio Sánchez).

Pedro Morandé es miembro fundador 
de Humanitas, donde ejerció una gran 
influencia intelectual y en cuyas páginas 
se encuentra una gran variedad de sus 
escritos y su pensamiento.

Se especializó en Sociología de la Cul-
tura y de la Religión y en Sociología de la 

Familia, con especial atención al pueblo 
latinoamericano y a su historia social. Ha 
publicado numerosos artículos sobre la 
familia y la identidad cultural de América 
Latina y ha sido destacado como el inte-
lectual de mayor renombre nacional e 
internacional que ha tenido la Universidad 
Católica en las últimas décadas.

El profesor Morandé ha recibido nu-
merosos reconocimientos. El año 1998 
fue invitado a integrar la Academia de 
Ciencias Sociales, Políticas y Morales 
del Instituto de Chile. Anteriormente, en 
1994, había sido nombrado miembro de la 
Academia Pontificia de Ciencias Sociales. 
Fue invitado también a formar parte del 
cuerpo de consultores del Pontificio Con-
sejo para la Familia y del Pontificio Consejo 
para la Cultura.

Academia Pontificia de 
Ciencias Sociales

La Academia Pontificia de Ciencias 
Sociales fue fundada por Juan Pablo II 
en 1994 y tiene por objeto promover el 
estudio y el progreso de las ciencias so-
ciales, económicas, políticas y jurídicas, 
ofreciendo a la Iglesia los elementos que 
puede utilizar en el estudio y el desarrollo 
de su doctrina social.

La Academia ref lexiona también 
sobre la aplicación de esa doctrina en la 
sociedad contemporánea.
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AIglesia de Chile ante la pandemia

Ante el avance del Covid-19 y sus amplias 
repercusiones, la Iglesia local ha conti-
nuado e incrementado las gestiones de 
ayuda, a nivel nacional, y el trabajo de 
acompañamiento y guía ante las nuevas 
problemáticas que surgen.

En www.humanitas.cl han sido re-
copiladas decenas de iniciativas con-
cretas. A continuación, algunas de las 
claves que han marcado el quehacer 
solidario estos meses desde distintas 
dimensiones. 

Acuerdo social, solidaridad y responsabilidad: ¡La dignidad 
de las personas siempre primero!

Declaración del Comité Permanente de la CECh

Ante la crisis sanitaria y social por 
el Covid-19, en una declaración dada a 
conocer este martes 2 de junio el Comité 
Permanente del Episcopado chileno pidió 
a autoridades y dirigentes del país “deponer 
intereses particulares para alcanzar un 
acuerdo básico cuyo objetivo sea reorientar 
los recursos del Estado para entregar el 
apoyo que requieren los que están sufrien-
do, y por el tiempo que sea necesario”.

1.  En las últimas semanas, la pandemia del 
Covid-19 se ha expandido en nuestro país 
provocando graves consecuencias en la 
vida y en la convivencia. Expresamos 
nuestras condolencias a las familias de 
las personas fallecidas, rogando al Dios 
de la Vida que les sostenga en la espe-
ranza. Asimismo, con cordial cercanía 
oramos por la pronta y total recupera-
ción de quienes padecen la enfermedad.

2. Lamentablemente, el efecto de esta 
pandemia trasciende el ámbito de la sa-
lud pública y está causando efectos so-
ciales que pueden ser devastadores en 

una parte importante de la población.
  La drástica caída de la ac tividad 

económic a provoc a un aumento 
sustancial en el desempleo, e impor-
tantes sectores han visto disminuir 
fuertemente sus ingresos. Los más 
pobres muchas veces deben soportar 
situaciones de falta de alimento y ha-
cinamiento en sus hogares, lo que se 
agrava en el caso de los migrantes que 
no cuentan con casa, trabajo ni redes 
de apoyo, o el de los adultos mayores 
temerosos en sus hogares sin poder 
salir. Esta crisis se va agudizando con 
el correr de los días y es posible prever 
que se mantendrá por meses.

3. Como lo expresamos en el mensaje 
de la asamblea plenaria en abril, 
la crítica situación originada por la 
pandemia del Covid-19 hace urgente 
la generosidad de todos los chilenos 
para enfrentar esta amenaza como un 
solo pueblo, unidos solidariamente. 
Apreciamos las medidas que se han 
venido tomando, pero el momento 
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dramático que vive el país exige una 
voluntad y generosidad mayor.

4.  Chile espera, especialmente de las 
autoridades políticas y dirigentes 
sociales, la voluntad y compromiso 
suficientes para lograr un pacto social 
por el bien común que permita generar 
condiciones a favor de todos los habi-
tantes de nuestro país, especialmente 
los más desposeídos. Esto exige la 
férrea determinación de deponer 
intereses particulares para alcanzar 
un acuerdo básico cuyo objetivo sea 
reorientar los recursos del Estado para 
entregar el apoyo que requieren los 
que están sufriendo, y por el tiempo 
que sea necesario.

5. Invitamos a todos los compatriotas a 
un esfuerzo solidario. Llamamos con 
urgencia a todas las personas e institu-
ciones que puedan apoyar, con recursos 
económicos y materiales, difusión y 
voluntariado, las innumerables cam-
pañas solidarias que se multiplican a lo 
largo de Chile. A todos decimos: ¡esta es 
la hora de sumarse!

6. El primer compromiso que todos po-
demos y debemos asumir en la hora 
presente es que cada uno de nosotros 
asuma personalmente la responsa-
bilidad de cuidarnos y cuidar a los 
demás. Cumplamos el deber cívico 
de respetar las normativas sanitarias 
y las restricciones dispuestas por la 

autoridad, por el bien de todos. ¡La 
vida y la dignidad de las personas 
siempre está primero!

7. No perdamos nunca el centro de esta 
que debe ser la prioritaria preocupa-
ción de todos: la vida y la dignidad de 
cada persona. Quienes han fallecido 
por esta enfermedad, sus familias, los 
contagiados y en riesgo, los hogares 
donde falta el alimento y la fuente 
laboral son mucho más que cifras. 
Hacia todas estas familias, dirigimos 
nuestra expresión de cercanía y espe-
ranza en el Señor.

8. Agradecemos el compromiso y desvelo 
del personal de salud y de muchos 
servidores públicos cuya vida se ha 
trastocado por esta pandemia. Son 
tantas personas que se esfuerzan día 
a día en silencio, arriesgando sus vidas 
para ayudar a que otros se recuperen, 
puedan comer y se levanten de las 
penurias. A todos ellos gracias por 
enseñarnos cómo se construye Chile.

9. Nos anima la Palabra que escuchamos 
en el Evangelio el pasado Domingo 
de Pentecostés, en que Jesús nos dice 
y luego nos insiste: “¡La paz esté con 
ustedes!”. Que la presencia consoladora 
del Espíritu Santo nos fortalezca en este 
tiempo, nos haga perseverantes en la 
oración y la solidaridad, e ilumine a 
nuestros dirigentes para lograr acuer-
dos por el bien de todos.

Fuente: iglesia.cl
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ACampaña “Nadie se salva solo: 
juntos multiplicamos la solidaridad”

Pastoral Social Caritas Chile La Campa-
ña Nacional de Emergencia “Nadie se salva 
solo: juntos multiplicamos la solidaridad”, 
busca ir en ayuda de algunos de los grupos 
más necesitados ante el drama humano 
del Covid-19: adultos mayores, migrantes 
y familias vulnerables. 

Las donaciones recaudadas buscan 
entregar alimentos a familias que hoy 
est án pasando hambre a c au sa del 

Decálogo frente al dilema de la “última cama”

Por Mons. Fernando Chomali Garib, arzobispo de Concepción.

Son innumerables las iniciativas de colaboración y centros de acopio implementados a lo largo
largo del país, las necesidades son infinitas y los llamados a la solidaridad también. En la 
foto, campaña de ayuda fraterna de la capilla del Señor de la Misericordia en Puente Alto

Covid-19, entregar artículos de higiene 
personal y del hogar para prevenir el 
contagio del coronavirus, y sustentar 
medios de vida y emprendimientos tras 
la atención a la emergencia inmediata: 
en los meses siguientes los apor tes 
permitirán apoyar proyectos que pro-
porcionen sustento a quienes se han 
visto afectados por la pandemia. Más 
información en www.iglesia.cl. 

Dada la grave situación de aumento 
de contagios y casos críticos debido al 
Covid-19, Mons. Fernando Chomali elaboró 
un decálogo, publicado el pasado 25 de 

mayo, para orientar desde una mirada 
eclesial la responsabilidad ética sobre el 
cuidado personal y comunitario durante 
la pandemia.
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1.  Dada la dignidad del ser humano, toda 
persona enferma, independiente de 
su condición social y económica, nivel 
educacional, origen racial, creencias, 
edad, libre o en una cárcel, y de sus 
gustos personales, tiene el deber de 
solicitar ayuda médica y el derecho a 
ser atendido adecuadamente.

2.  El personal de salud que atiende y 
trabaja cerca de personas enfermas 
debido al coronavirus tiene el derecho 
y el deber de cuidarse y ser cuidados, 
por lo que en justicia se les debe proveer 
toda la asistencia material, humana, 
sicológica y espiritual que requieran 
para realizar sus labores con la mayor 
seguridad posible.

3.  Cada vez que no se cumple con las 
normas sanitarias que emanan de la 
autoridad en materia de cuarentena y 
cordones sanitarios, uso de implemen-
tos de protección, distanciamiento 
físico, lavado de manos, entre otros, 
lo único que se logra es que más per-
sonas lleguen a los servicios de cuida-
dos intensivos y menos posibilidades 
tengan de un ventilador mecánico si 
llegasen a requerirlo.

4.  Cada caso es único e irrepetible y debe 
ser analizado en su mérito por médi-
cos verdaderamente competentes. 
La opinión de los Comités de Ética de 
los centros hospitalarios puede ser 
de gran ayuda a la hora de tomar 
decisiones terapéuticas, pero será el 
médico tratante quien con ciencia y en 
conciencia ha de procurar la cura más 
conveniente. El equipo de salud es fun-
damental e indispensable, puesto que 
sin ellos poco o nada se podría hacer, 
pero la responsabilidad del médico es 
indelegable e intransferible.

5.  Siempre se ha de evaluar si el empleo 
de instrumentos y personal es despro-
porcionado a los resultados previsibles 
y si las técnicas empleadas imponen al 
paciente sufrimientos y molestias ma-
yores que los beneficios que se pueden 
obtener de los mismos. Desde el punto 
de vista ético –habida consideración 
del parecer del paciente–, es legítimo 
renunciar a ciertas intervenciones 
médicas que no parecen adecuadas a 
la situación del enfermo.

6.  Es lícito no recurrir, siempre y en todas 
las circunstancias, a toda clase de re-
medios posibles, dado que ello podría 
únicamente provocar una prolonga-
ción precaria de la existencia y podría 
correr el riesgo de un tecnicismo que 
puede ser abusivo. Se ha de procurar 
siempre que los medios empleados 
sean útiles y eficaces.

7.  Se está siempre obligado a los medios 
ordinarios y habituales de curación 
después de ponderar atentamente los 
siguientes aspectos: el tipo de terapia, 
el grado de dificultad, el riesgo que 
comporta, las posibilidades de apli-
cación, las condiciones del enfermo, 
y sus fuerzas físicas y morales. No 
se está obligado a lo imposible, pero 
resulta éticamente inaceptable que 
los medios utilizados dependan de la 
situación financiera del paciente o su 
familia. Sobre los servicios de salud 
privados grava una hipoteca social y 
por ello el rol subsidiario del Estado 
es fundamental.

8.  Cuando la enfermedad inevitable-
mente conducir á a la muer te, el 
paciente tiene derecho a morir con 
dignidad, lo que implica: cuidados 
paliativos para hacerle más soportable 



H427

PA
N

O
R

A
M

A la fase final de la enfermedad; ase-
gurarle una adecuada asistencia 
humana y espiritual; estar acompa-

 ñado por un familiar para vivir la do-
lorosa –pero sanadora– experiencia 
de la despedida.

9. Es importante dejar actuar a los equi-
pos médicos y apoyarlos. Ellos tienen 
que tomar decisiones ante situaciones 
muy complejas que exigen confianza, 
colaboración y apoyo por parte de la 
ciudadanía. Lo mismo se aplica para 
quienes proyectan y promueven las 
políticas públicas en estas materias, 

quienes de buena fe hacen el mejor 
esfuerzo dentro de las limitaciones 
que impone un hecho traumático sin 
precedentes como la pandemia que 
estamos viviendo.

10.  Mientras más responsables seamos 
todos, disminuirán los contagios y, por 
lo tanto, los enfermos y los fallecidos. 
Además, es un acto de justicia hacia 
aquellos que exponen sus vidas en 
los hospitales y clínicas para sanar, 
curar, aliviar y consolar a quienes están 
hospitalizados. Para ellos toda nuestra 
admiración, apoyo y felicitaciones.

Fuente: Comunicaciones Arzobispado de Concepción

Sacerdotes reciben preparación 
para acompañar a enfermos de Covid-19

El padre Andrés Moro está liderando 
la Pastoral Sanitaria, que cuenta con 
más de 30 sacerdotes que recorren 
los hospitales para poder dar la un-
ción de los enfermos a los pacientes 

más graves. Ante la necesidad de des-
pedir apropiadamente a aquellos que 
además están aislados de sus fami-
liares, el P. Moro coordina esta valiosa 
asistencia.

Sacerdotes reciben capacitaciónen la Casa Central de la UC.
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Aunque las clínicas y hospitales tie-
nen programas de acompañamiento 
espiritual –recibir ese apoyo es parte 
de los derechos de los pacientes, por 
ley–, el problema es que muchos de los 
sacerdotes que cumplían estas labores 
eran muy mayores para exponerse. Por 
ello, el Arzobispado de Santiago preparó 
a un equipo de presbíteros más jóvenes, 
de entre 30 y 50 años. 

Con mascarillas y antiparras, realizan 
una versión abreviada de la unción a los 
pacientes más graves. La familia no puede 
participar en el sacramento. 

En tiempos normales, la unción puede 
durar cerca de 20 minutos. El sacerdote, 
acompañado de los familiares más cerca-
nos, realiza una lectura y puede plantear 
una reflexión. Si la persona desea confe-
sarse, se hace antes de la unción, en que 
se unge la frente con óleo. La versión 
pandémica de este acto es muchísimo 
más abreviada. Según Moro, no pasa de 
seis minutos: “Nos piden que mientras 
más pronto, mejor, porque el riesgo de 
contagio es muy alto (...). Los hospitales 
están colapsados, entonces no es un 
momento para hacer algo más profundo”, 
explica el párroco. 

Los religiosos que componen el 
grupo que va a los hospitales pasaron 
por una capacitación que hizo la Red 
Christus UC, donde se les instruyó sobre 

los protocolos del Ministerio de Salud 
para estar en contacto con contagiados 
de Covid-19 y las recomendaciones de 
la Organización Mundial de la Salud. 
Para ingresar a hacer la unción deben 
prepararse tal como un médico o una 
enfermera: con bata, antiparras, malla 
protectora sobre el pelo, mascarilla y 
guantes. Al terminar, los sacerdotes se 
contactan con los parientes. “Como los 
familiares no pueden entrar al hospital, 
es muy importante que las personas 
sepan que su mamá, su tío, vecino, 
ya fue visitado y ungido”, plantea el P. 
Moro. Una de las cosas que más los han 
conmovido es la gratitud de los fami-
liares cuando reciben su llamada tras el 
sacramento, pese a que a veces incluya 
la noticia de que su ser querido falleció. 
“Los enfermos de Covid-19 no tienen 
visitas, está prohibido. Ellos mueren en 
soledad y en abandono humano, funda-
mentalmente, acompañados por los mé-
dicos y enfermeras, que han realizado un 
trabajo precioso, silencioso y abnegado”, 
afirma el párroco de Santa Elena de Las 
Condes, P. Pablo García-Huidobro.

Las peticiones de unción se pueden 
realizar al Fono Escucha “Estamos con-
tigo” (+56 9 2071 4878), que habilitó el 
Arzobispado. El coordinador deriva los 
requerimientos a los sacerdotes, para que 
el más cercano pueda acudir. 

Fuente: El Mercurio
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AEncuentros “Martes sacerdotales”

El Arzobispado de Santiago, a través de 
su Vicaría para el Clero, ha organizado 
las reuniones “Martes sacerdotales”. Para 
finalizar el primer ciclo, el 8 de julio en el 
cuarto martes sacerdotal, la conversación 
estuvo centrada en cómo los presbíteros 
están viviendo la fe católica frente a los 
inevitables cambios generados por la crisis 
del Covid-19. En aquella ocasión más de 80 
sacerdotes chilenos se dieron cita.

Monseñor Octavio Ruiz Arenas, secreta-
rio del Pontificio Consejo para la Nueva Evan-
gelización, encabezó, desde Roma, la activi-
dad, sumándose a los saludos y agradecien-
do a la Vicaría para el Clero por la invitación.

Los signos de los tiempos

Ruiz explicó que uno de los factores clave 
en medio de esta grave crisis, es saber leer 

los signos de los tiempos y saber percibir 
la verdad de Dios, no solo en el contexto 
actual, sino histórico, acotando que “a la 
luz de la fe, podemos decir que este es un 
tiempo de gracia”. Asimismo, comprende 
que hay quienes se cuestionan por qué 
Dios permite este tipo de sufrimiento, 
agregando que, desde el ministerio sacer-
dotal, “no podemos caer en la tentación 
de querer culpar a Dios de la tragedia 
que estamos viviendo”, por las causas 
de gran complejidad que generaron este 
fenómeno tan difícil. 

Ha sido un tiempo de comprender y 
volver a las personas, la solidaridad y la 
fe, explica, ya que, como sociedad, nos 
encontrábamos sumidos en cosas “tran-
sitorias, sin mostrar preocupación por los 
demás” y que el cambio brusco nos hizo 
necesitarnos unos a otros, sacando a flote 
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lo peor y lo mejor de nosotros mismos, 
destacando la generosidad y solidaridad 
de tantas personas que suman a la caridad 
para quienes lo necesitan. 

Alternativas frente a la crisis

“Tras cuatro meses, seguimos sintien-
do las consecuencias e incertidumbre de 
la pandemia”, dice Ruiz, mencionando 
entre las mismas la crisis económica, 
hambre, escasez de instrumentos médi-
cos y sanitarios y la pérdida de trabajos, 
y a su vez explica que la situación nos 
interpela a todos, forzándonos a buscar 
alternativas, tanto de modo personal 
como institucional, para poder superar 
esta situación juntos. 

Admite que “hemos tenido que reinven-
tarnos en el ejercicio de nuestro ministerio 
eclesial” y que es importante aceptar con 
humildad los errores, mirando hacia lo 
más profundo de la misión sacerdotal, 
reforzando, como lo dice el Papa Francisco, 
el “sentido de pertenencia, de comunión y 
misión”, a pesar del distanciamiento social, 
que ayudó a que la solidaridad creciera. 

Como parte y consecuencia de estas 
alternativas, se ha transferido toda la 
actividad pastoral al mundo digital para 
mantener vivo el contacto con las comu-
nidades y esto, para algunos, ha levantado 
cuestionamientos en el valor teológico de 
los sacramentos online, por representar 
en su naturaleza una revolución en el 
cristianismo como lo conocemos. “En 
este momento, a pesar de la renuencia, 
la evangelización a través de formatos 
digitales ha dado acompañamiento y 
respuestas sobre el significado de lo que 
estamos viviendo”. 

Sin embargo, advierte que, si bien las 
herramientas digitales han acompañado 

a la llamada pastoral digital, el objetivo 
debe ser plantear un canal de formación 
temporal para no caer en la comodidad de 
mantenerse alejados de los templos una 
vez que sea seguro asistir a los mismos. 

La pospandemia

“Nuestra pastoral debe estar encami-
nada a dar gran protagonismo a los laicos 
y agentes pastorales”, expresa monseñor 
Octavio, y marca, como camino para lo-
grar esto, incentivar la oración en familia 
a través de subsidios para la lectura y 
escucha de la palabra de Dios, y fortale-
ciendo, como se ha venido logrando, la 
acción caritativa. 

También hace una gran distinción a una 
lección clave aprendida, para muchos, du-
rante este tiempo: no todas las personas 
pueden acceder a los mismos derechos, 
nombrando el cuidado médico y sanita-
rio que muchas personas no tienen a su 
alcance y considerando esto como punto 
clave de preocupación que debiese existir 
para poder recibir a los fieles de vuelta en 
los templos de maneras que resguarden 
su seguridad y salud. 

Con una mirada optimista, Ruiz invitó 
a los sacerdotes a innovar, sin esperar 
regresar a una normalidad distinta a 
nuestra realidad actual, respondiendo 
acertadamente a los desafíos pastorales, 
sentenciando que “es el momento de so-
ñar, de dar alas a nuestra imaginación, de 
buscar nuevos caminos”. 

Tras la presentación, el arzobispo de 
Santiago, Celestino Aós, quien se sumó a 
la actividad, animó a los asistentes a trans-
mitir la fe, y “sentirnos cristianos alegres, 
porque lo peor que podemos hacer es dar 
el testimonio de la amargura, que tanto 
nos han criticado”. 
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APróximos encuentros

De acuerdo con Marcelo Alarcón, En-
cargado de Formación de la Vicaría para 
el Clero, este cuarto martes sacerdotal 
fue el último realizado en esta primera 
etapa, comentando que los próximos 
encuentros se realizarán entre mayores 

espacios de tiempo y se estarán anun-
ciando a través de www.vicariaclero.cl y 
los canales de comunicación del Arzobis-
pado de Santiago. 

El siguiente encuentro de “Martes sa-
cerdotal” comenzaría el 11 de agosto, con la 
segunda parte del taller de Autocuidado.

Fuente: Comunicaciones Santiago, iglesia.cl

Semana Teológico-Pastoral 2020
¡De la crisis a la Esperanza! La caridad como un 

camino de discernimiento pastoral

No cabe ninguna duda: el año 2020 será 
recordado, inevitablemente, como el 
año del coronavirus. La pandemia que 
hemos tenido que enfrentar, en clave 
de “globalización viral”, ha sido durante 
este año el denominador común que ha 
acompañado a quienes habitamos este 
planeta. Todos nos hemos visto envuel-
tos, casi repentinamente, en una red 
de interacciones personales y sociales 
nuevas que han desafiado a la huma-

nidad. No es posible aún proyec tar 
cuánto tiempo durará esta pandemia. 
Todos los cálculos han ido estrellándose 
con la realidad, y cualquier pronóstico 
corre el riesgo de ser demasiado apresu-
rado. No obstante estas incertidumbres, 
propias de una “noticia en desarrollo”, 
hay algo que, en general, la mayoría 
comparte: el mundo que surgirá de la 
pospandemia deberá, necesariamente, 
ser un mundo distinto. 
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Ha sido en esta línea que nuestra 
Arquidiócesis ha querido detenerse y re-
flexionar. Este espacio ha encontrado su 
materialización en la Semana Teológico-
Pastoral 2020 celebrada entre el 27 y 31 de 
julio. Más de mil personas se conectaron 
a diario a las redes sociales del Arzobis-
pado de Santiago para participar en este 
encuentro virtual. 

L a primer a jornada contó con la 
participación de la Dra. María Teresa 
Valenzuela, vicedecana de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de los Andes 
y miembro del Comité Asesor del Minis-
terio de Salud, y el padre Paolo Asolán, 
decano del Pontificio Instituto Pastoral 
“Redemptor Hominis” de la Pontificia 
Universidad Lateranense, quienes ana-
lizaron la realidad que estamos viviendo 
a causa de la pandemia y entregaron su 
visión para construir una sociedad más 
justa y digna para todos. En el segundo 
día se habló de pobreza, caridad y de-
sarrollo integral, a cargo de Francisco 
C arreño, magíster en Inter vención 
Social, trabajador social miembro del 
Comité Justicia y Paz, de la Conferencia 
Episcopal de Chile, y nuevamente del P. 
Paolo Asolán. Andrea Repetto, econo-
mista, presidenta de la Fundación para 
la Superación de la Pobreza, expuso 
el jueves en torno a la pregunta: “¿Por 
dónde empezar a superar la desigualdad 

que existe en Chile?”. Y para finalizar, el 
viernes 31, Rodrigo Mardones, cientista 
político UC, planteó “Por qué los cris-
tianos estamos llamados a participar 
en los procesos democráticos”, en su 
exposición sobre ciudadanía.

Conscientes de que es deber constante 
de la Iglesia escrutar a fondo los signos de 
los tiempos e interpretarlos a la luz del 
Evangelio (Gaudium et spes 4), se ofreció 
este espacio de diálogo fecundo y de 
intercambio enriquecedor, que permitió 
ir exponiendo pistas de discernimiento 
y herramientas concretas para el actuar 
en medio de esta crisis y en los procesos 
democráticos que se ven en el horizonte 
próximo en nuestro país, y que deman-
dan acoger la llamada del Papa Francisco 
a ser una Iglesia que asume la ineludible 
dimensión social de la evangelización.

Como una manera de prepararnos 
para esta responsabilidad a la que se nos 
convida, y que nos desafía, invitamos 
a que podamos seguir ref lexionando 
en torno a lo vivido durante la Semana 
Teológica, para que así la vivencia de 
los valores del evangelio y de la doctrina 
social de la Iglesia, como son la dignidad 
de la persona humana, el bien común, 
la subsidiariedad y la solidaridad se nos 
hagan costumbre en nuestra manera de 
interactuar con la realidad. 

Fuente: Vicaría para la Pastoral, 
Arquidiócesis de Santiago.
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PALABRAS DEL ARZOBISPO EN CIERRE DE
SEMANA TEOLÓGICO PASTORAL

Nos hemos encontrado virtualmente, hemos recibido información y también hemos hecho 
comunicación. El desafío ha sido grande y debo agradecer al P. Carlos Godoy, Vicario Episco-
pal para la Pastoral, y a su equipo por la organización; agradezco también a quienes nos han 
dado soporte técnico; y agradezco a quienes colaboraron como expositores: María Teresa 
Valenzuela, el P. Paolo Asolán, Francisco Carreño, Andrea Repetto, Rodrigo Mardones. Y 
le agradezco a usted, personalmente, por su participación.

De la crisis a la esperanza: la crisis nos envuelve, la esperanza no es una meta más o menos 
lejana; la esperanza nos acompaña: usted es parte de mi esperanza. Tengo esperanza para 
Chile y para la Iglesia, porque cuento con usted. Gracias. Muchas gracias.

“La caridad como un camino de discernimiento pastoral”. Todo está revuelto, y no vemos 
cómo se calmará. Hacemos pastoral hoy y tendremos que hacer pastoral mañana. En medio 
de la crisis tenemos que discernir, tenemos que aprender o reaprender. Obligados a estar 
confinados, vivimos muchas más horas en casa, y recibimos información abundante, y afir-
mamos que nos comunicamos más… ¿Nos comunicamos más? ¿Nos comunicamos mejor? 
Nos inquietan y asustan las consecuencias de una mala comunicación, de una soledad que 
puede llegar a trágica. Ya la doctora María Teresa Valenzuela nos preguntaba el primer día 
¿habremos aprendido a escucharnos, a ser solidarios?, y el P. Paolo nos indicaba que en una 
Iglesia de comunión cada uno se identifica como parte de un todo.

La virtud de la caridad es clave esencial de la reflexión cristiana acerca de los temas 
sociales, es itinerario para ir haciéndonos cargo de lo que el Espíritu Santo ha ido susci-
tando en el Pueblo de Dios. Las virtudes se ejercitan: pasan por la mente y el corazón y se 
realizaron por las manos: hacer el bien. La caridad ha de ser independiente de partidos 
e ideologías. Con tantos problemas y tan grandes, ¿por dónde comenzar? Respiramos 
un clima malsano de descalificación, insultos, cerrazón, condena. Prudente es cuidarse, 
imprudente es quien paranoicamente ve contagios y transmisores en todas partes. 
¿Cómo nos cuidamos del virus del orgullo, de la cerrazón, de la sospecha, etc., que nos 
hace ver en la otra o en el otro a un enemigo y no a un compatriota, a un hermano? 
Vienen meses exigentes, críticos; por tanto, oportunidades hermosas de crecimiento. 
No sigamos haciendo más de lo mismo, porque cosecharemos los mismos resultados. 
Debemos mejorar nuestra comunicación, debemos purificar nuestras relaciones familia-
res, sociales, eclesiales. Sabemos que de nosotros depende una parte, y el resto lo pone 
Jesucristo con su Espíritu Santo. Pongamos nuestra parte. Les propongo que durante los 
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próximos meses al menos hasta fin de año trabajemos nuestra comunicación: en todas 
las parroquias y capillas al menos cada quince días tengamos un ¡ejercicio! (no tantas 
teorías) de comunicación.

Desde lo más elemental: recordar que nos movemos a tres niveles: tengo pensamiento, 
tengo sentimiento, tengo comportamiento o acción. Y una comunicación sana, siempre en 
respeto y sinceridad, sabe cómo sintonizar con el interlocutor: si me dice que tiene miedo, 
¿espera que le largue un discurso sobre el miedo? No. Si me dice que tiene rabia contra Dios 
porque murió un familiar, ¿espera que le eche un sermón sobre la Santísima Trinidad? No. 
Si me confiesa que le han decepcionado los obispos o los sacerdotes o la señora o el hijo, 
¿espera que le aturda con otras estadísticas? No…

Recuerdo que los pensamientos y los comportamientos se pueden discutir; pero si usted 
discute los sentimientos, ya se metió en un problema irresoluble. Los sentimientos no se discuten.

Identifico a un pensamiento cuando me dicen “yo pienso, a mi parecer, estimo, juzgo, 
considero”; si me dicen “hice, actué, pasó, ocurrió” u otro verbo de acción, me están com-
partiendo un comportamiento; pero si me dicen “yo siento, yo me siento, estoy, tengo pena 
o alegría o miedo, etc.», me están pidiendo que comparta un sentimiento.

Estamos en crisis de comunicación, tenemos esperanza porque podemos aprender y los de-
más pueden aprender a comunicarse mejor. Chile puede tener una comunicación, una conviven-
cia diferente. Son especialmente evocativas las palabras del Papa Juan Pablo II en nuestro país: 
“Chile tiene vocación de entendimiento y no de enfrentamiento”. Llamo con vehemencia a mis 
hermanos, hombres y mujeres de buena voluntad, a renovar nuestra determinación de trabajar 
por la paz, a desterrar toda violencia como forma de expresión y relación, a creer firmemente 
en el diálogo como único camino para la paz y la justicia. Aprendamos de las experiencias del 
pasado para que nunca más volvamos a repetir los tiempos en que nos vimos como enemigos 
unos de otros, incluso en el seno de nuestras propias familias.

¿Y nosotros, como cristianos, no necesitamos también una comunicación mejor y unas 
relaciones más sanas? Desde ese ambiente más sano podremos encarar problemas y con-
cordar soluciones. ¿Sería diferente Chile si nosotros nos comprometiéramos a una comuni-
cación respetuosa, sin insultos ni descalificaciones, colaboradora y no descalificadora? ¿Y en 
nuestras parroquias y comunidades cristianas?, ¿no ayudará eso al discernimiento?, ¿no será 
eso caridad? Mientras sigamos con una información y una convivencia y una comunicación 
tan contaminadas, todos nuestros planes se enfermarán. Es hermosa la tarea. Que el Señor 
y la Virgen nos ayuden en este empeño. Gracias a todos.

+ Celestino Aós, Santiago, 31 julio 2020
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AExposición virtual “Carmela del Carmen”

“Carmela del Carmen” es una selección de 
imágenes patrimoniales de la colección del 
Museo del Carmen de Maipú, que abarcan 
diferentes soportes, tales como imagine-
ría, fanales, pintura, documentos, textiles 
y numismática, en los que se materializan 
la presencia de la virgen, su devoción pri-
vada y pública en los distintos períodos de 
la historia de Chile.

La colección que hoy se exhibe en esta 
galería virtual (www.museodelcarmen.
cl) se encuentra agrupada en imaginería 
colonial de pequeño formato, de carácter 
devocional privado en donde resalta la 
representación de la Virgen del Carmen 
como bella señora hispana, ya sea por las 
joyas que la alhajan, el bello tratamiento 
de sus facciones, los postizos de pelo natu-
ral y en el caso de los fanales por los arcos 

de flores en filigrana de plata. En el caso de 
la imaginería de mayor tamaño, su función 
suele ser de carácter devocional pública, 
es decir, su origen perteneció a algún altar 
mayor; generalmente en ellas sobresale 
por su impronta, el carácter nacional de 
“Patrona de Chile” o “Generala del Ejército”. 
En ambas se aprecia el tratamiento de los 
textiles ricamente bordados con hilos de 
oro, en cuya pechera pueden aparecer 
el escudo nacional de Chile o una banda 
tricolor, como ocurre con la Virgen del 
Carmen del Santuario de la Tirana.

En el caso de la pintura religiosa que 
se exhibe, ocurre lo mismo que con la 
imaginería Colonial, con la variante icono-
gráfica vinculada a su representación en la 
historia del arte: “Virgen del Carmen inter-
cediendo por las almas del Purgatorio”. 

En este formato se presenta la exposición virtual en el sitio 
https://www.museodelcarmen.cl/exposicion-virtual-carmela-del-carmen/
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Composición de la que surge el recorte 
de muchas imágenes que conocemos, 
donde la Virgen del Carmen aparece en 
un primer plano retratada con fondo de 
nubes, junto con el Niño Dios y el escapu-
lario, que es el caso de los dos óleos sobre 
tela que se encuentran en esta galería. En 
cambio, en su variante histórica, el óleo 
de origen popular chileno, datado por 
Isabel Cruz hacia 1834 “Virgen del Carmen 
con banderas americanas”, la imagen 
representada describe la coronación de 
la virgen por ángeles, flanqueada por las 
dos banderas de las nacientes repúblicas 
de Chile y Argentina. En ella se vuelve a la 
devoción pública e histórica vinculada con 
el proceso de Independencia.

Los objetos devocionales de uso per-
sonal, como son los escapularios de 
O’Higgins y Prat, además del denario 
de Baquedano, nos hablan de cómo la 
devoción privada se vinculó con los más 
insignes hombres de nuestra historia. 
Bernardo O’Higgins recibió esta devoción 
inicialmente en el colegio Franciscano en 
Chillán y luego a su regreso de Europa, una 
vez instalado en su hacienda la Cantera 
en Laja, la reafirmó gracias a familiares 
y amigos que frecuentaban la ciudad de 
Concepción, lugar donde se constituyó 
la Cofradía de la Virgen del Carmen en el 
Convento de San Agustín de Concepción, 
bula despachada el 20 de junio de 1662 
por el Obispo de Concepción Diego de 
Zambrano y Villalobos (Harriet Campos, 
Fernando, 1987). Esta Cofradía duró hasta 
1900 y participaron, de acuerdo con la obra 
“Tres años de historia carmelitana en Chile” 
(Arellano, A. 1928), personajes de nuestra 
historia como Luis de la Cruz, Joaquín Prie-
to, Ramón Freire, Manuel Bulnes, Diego 
José Benavente, entre otros.

Siguiendo esta misma línea de la 
devoción privada, destaca la “Novena en 
honor y gloria de la mejor Rosa de Jericó. 
María Ssma. Sra Nra el Carmen”, libro de 
1790, manuscrito en papel de algodón que 
contiene las oraciones y cánticos para el 
rezo de la Novena a la Virgen del Carmen 
en la Iglesia, que perteneció a Juana Cas-
tro, quien en la inscripción de la carátula 
señaló en el gesto escritural la voz de una 
mujer del siglo XVIII: “Juana vengo por 
nombre, Castro por apellido”.

Se suma a esta selección el arte de la 
escultura en miniatura, la numismática 
conmemorativa “Medalla Recuerdo de la 
Batalla de Maipú 1818-1974”, realizada por 
el grabador Francisco Orellana y producida 
por la Casa de La Moneda de Chile, cuya 
representación nuevamente nos instala 
en el ámbito de la Independencia y el Voto 
Nacional O’Higgins, en donde se le confía a 
la Carmelita su intercesión en las batallas 
decisivas de nuestra independencia, cons-
truyéndole un templo “en el lugar mismo 
de la batalla, si esta resultara victoriosa 
para la Escuadra Libertadora”.

A modo de cierre, es interesante des-
tacar de esta selección que en todas las 
representaciones de la Virgen del Carmen 
que se exhiben, en sus diversos soportes, 
se cruzan magníficamente dos relatos: el 
relato de la fe y el relato de la historia; el 
de la Virgen del Carmen, nuestra Carmela 
de la Tirana y la Generala de armas de la 
República. Dos representaciones que nos 
unen a una madre común, que con sus 
brazos extendidos nos acoge hoy a todos 
sus hijos sin distinción.

Curatoría: Carla Miranda Vasconcello y 
Marcela Alarcón Rodríguez

Fuente: Museo del Carmen, Maipú, julio 2020.
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AEN MEMORIA DE…

Monseñor Bernardino Piñera

El pasado 21 de junio murió Bernardino 
Piñera Carvallo, a sus 104 años, edad que lo 
posicionaba como el obispo más antiguo 
del mundo y el que había sido designado 
hace más tiempo.

Don Bernardino nació en París el 22 
de septiembre de 1915; sus padres se 
habían casado en Chile en 1913 y partie-
ron a Francia, donde vivieron 20 años. 
Bernardino llegó a Chile con 17 años y 
entró a estudiar Medicina en la Pontificia 
Universidad Católica, donde permaneció 
dos años, para luego terminar su carrera 
en la Universidad de Chile. Se tituló de 
médico, y se fue a cursar una beca por un 
año a Estados Unidos. A su regreso, con 
gran sorpresa para su entorno, ingresó 
al Seminario Pontificio de Santiago; fue 
ordenado sacerdote en abril de 1947 por 
el cardenal José María Caro.

Durante su carrera tuvo numerosos 
cargos al interior de la Iglesia chilena y 
participó en las cuatro sesiones del Con-
cilio Vaticano II, convocado por el Papa 
Juan XXIII y que fue continuado hasta su 
fin en 1965 por su sucesor, Pablo VI. De los 
padres conciliares, Bernardino Piñera era 
el único con vida.

Su figura fue muy relevante en la vida 
nacional, donde le tocó vivir tiempos 
complejos y divisiones profundas. A 
continuación, compartimos dos valiosos 
testimonios publicados en el diario El 
Mercurio con motivo de su partida.

Don Bernardino 
y la existencia como don

Dejar de tener entre nosotros 
a la persona de don Bernardino 
Piñera Carvallo no solo implica 
la privación temporal de un 
gran amigo, sino también la 
ausencia de un enorme testigo 
de la historia del siglo XX, en la 
Iglesia Católica y en Chile. Es el 
momento para preguntarse cuál 
fue el secreto de tan fecunda 
longevidad como la suya.

Porque, en efecto, no es cosa 
natural que alguien que haya 
atravesado los cien años de edad, 
con la audición y la vista ya muy 
afectadas, fuese capaz de mostrar 
siempre, con una memoria robus-
ta sujeta apenas a leves impreci-
siones, un directo y excepcional 
interés por su interlocutor. Un 
“inter-esse” que, como saliendo de 
él y transportándose al interior del 
ser del otro o de lo otro, pregunta 
al instante por circunstancias 
personales o familiares de las que 
no cualquiera guarda recuerdo, o 
por temas de relieve que suponen 
atención a detalles.

Conocí a quien fue hasta el 
fin de semana el último sobre-
viviente entre los padres del 
Concilio, cuando era presidente 
de la Conferencia Episcopal. 
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Tenía por lo tanto muchas batallas en el 
cuerpo, desde la crisis posconciliar en la 
Iglesia de los sesenta, al convulso Chile 
que iba de entonces a los años ochenta. 
Le manifesté mi admiración por los dis-
cursos con que, en nombre de la Iglesia 
chilena, recibió y despidió a Juan Pablo 
II en la cima del San Cristóbal, a su llega-
da, y en el aeropuerto de Antofagasta, 
a su partida (“no sabía que este obispo, 
además de médico, era poeta”, le dijo el 
Papa abrazándolo al despedirse).

Muy pronto trabamos una amistad 
fundada en temas de esencia cultural. 
Con la asertividad provocadora de su 
conversación, me dijo una vez que encon-
traba que el suplemento Artes y Letras 
de este diario, que entonces yo dirigía, 
le “hacía mucho bien a los sectores diri-
gentes del país”. Luego, transcurriendo 
el tiempo, sobreviniendo nuevos hechos 
y circunstancias –recuerdo un cálido 
almuerzo de sábado con él, don Enrique 
Silva Cimma y Jorge Cauas, colegas todos 
del Instituto de Chile–  convinimos en 
que el público al que más llegaban esas 
páginas era una clase media que en Chile 
tenía desde siempre en la prensa escrita 
un medio de ilustración, todavía más en 
provincia que en la capital.

Asombra ver cuánto empeño puso 
don Bernardino –sobre todo dejando 
La Serena, ya obispo emérito– en estu-
diar y escribir. Entre los 75 y los 80 años 
descubrió y se fascinó con el tema del 
“reencantamiento del mundo”, cuestión 

que le impulsó a publicar, con título 
parecido, uno de varios libros, todos sin 
embargo tocados por la urgencia de en-
cantar el bien, la verdad y la fe. De ellos 
destaco una pequeña y desapercibida 
joya producida cuando tenía ya 87 años 
(“33 años del episcopado chileno, 1958-
1990”), hecha con 68 semblanzas de los 
obispos que conoció: penetración huma-
na e histórica, en el exacto contexto de 
cada cual, de sobria elegancia, simpatía 
y exquisita caridad. Retablo muy valioso 
de la Iglesia chilena en el siglo XX, que 
hace bien hoy leer, y que mucho revela el 
alma de su autor.

Del todo de su vida creo, empero, 
que nada podrá decirnos tanto sobre su 
fecunda longevidad cuanto su voluntad 
final: la de recogerse al convento de San 
Francisco en el centro de Santiago (donde 
vivió de los 75 a los 88 años como un fraile 
más), el querer ser sepultado en esa iglesia 
y el declarar su total identificación con el 
espíritu de ese santo. La pobreza de San 
Francisco –que ha llevado a considerár-
sele la máxima expresión de la “secuela 
Christi”– no consistió esencialmente en 
la renuncia material a toda propiedad, 
sino en la radicalidad con la cual, en total 
desprendimiento, vio desde el Hermano 
sol hasta la Hermana muerte, todo en 
la existencia, como un don. Queriendo 
identificarse con estos sentimientos, los de 
Cristo pobre con su Padre, el secreto de su 
perenne juventud lo encontró don Bernar-
dino en la luz de Asís, donde la eternidad 
se manifiesta en la creación.

Jaime Antúnez Aldunate
El Mercurio, miércoles 24 de  junio de 2020
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Se fue en tiempos de intolerancia. 
Enfermó de la pandemia en un hogar de 
ancianos pobres. Como tantos. No por 
abandono familiar, sino por opción propia.

Así murió Bernardino Piñera, quien 
fuera un puntal de la Iglesia cuando ella 
impulsaba las transformaciones sociales, 
era la voz de los sin voz y la casa de aco-
gida de muchos, sin discriminaciones. 
Amparó a perseguidos.

Una de sus pasiones fue el diálogo sin 
fronteras, como lo planteara Pablo VI. 
Miraba más a las personas que a las ideas 
que sustentaban. Ese espíritu abierto 
tuvo también en la Iglesia, empeñado 
en mantener su unidad de criterio, so-
bre todo cuando planteaba un retorno 
pacífico a la democracia y defendía los 
derechos humanos.

Todos le reconocían su capacidad 
intelectual. Como médico sentía respeto 
por las ciencias; su formación escolar 
francesa le ayudó a cultivar el ejercicio 
de la lógica. Aunque firme en su fe, nunca 
se sintió poseedor de soluciones fáciles.

Sus libros denotan su preocupación 
por establecer puentes entre la fe –y la 

tradición milenaria de la Iglesia– y la 
cultura posmoderna. Frente al nihilismo 
y la “era del vacío” que dibuja Lipovetsky, 
rescata el reencantamiento del mundo 
de M. Berman.

Por su vasta cultura, era consciente 
de que poco sabemos sobre el misterio 
de la vida por la pura razón y que el 
mensaje cristiano no fue dirigido ni a 
sabios ni a ricos; de ahí su admiración por 
la mística de San Francisco. Nunca hizo 
ostentación de su opción por la pobreza. 
Con igual afecto nos visitaba durante el 
exilio en Roma como en la Embajada de 
Buenos Aires. No se obnubilaba por el 
poder. Se interesaba por la vida de cada 
uno de sus cercanos: por sus alegrías y 
sufrimientos.

Soportó con entereza los agravios. 
Nada esperó, a su avanzada edad, de 
los cálculos eclesiásticos. Estaba muy 
consciente de la crisis que atraviesa la 
Iglesia. Su esperanza se dirigía hacia un 
horizonte trascendente.

Quienes lo conocimos, lo recordamos 
con admiración, cariño y gratitud.

José Antonio Viera-Gallo
El Mercurio, sábado 4 de julio de 2020
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El viernes 24 de julio falleció el padre 
Josse van der Rest a los 96 años de edad, 
76 años en la Compañía de Jesús y casi 65 
años de sacerdocio.

Josse van der Rest nació en Bélgica en 
1924. Llegó a Chile en 1958, al Hogar de 
Cristo, donde se hizo cargo del Departa-
mento de Viviendas que luego dio origen 
a Fundación Vivienda. Con una voz tan 
fuerte como sus convicciones, luchó mano 
a mano junto a pobladores y pobladoras 
por contar con terrenos donde instalar, en 
un principio, mediaguas que les otorgaran 
un espacio donde habitar con dignidad: “el 
pobre primero habita y luego construye”.

En Europa, tuvo que luchar en la 
Segunda Guerra Mundial siendo espía, 
francotirador, y conduciendo tanques. 
Fue en esta guerra en la que ocurrió 
una situación que lo marcó de por vida. 

Lo contó así, en entrevista con Federico 
Gana Johnson: “Terminé a cargo de un 
tanque del ejército de Patton, en el día D. 
Y ahí me impresionó mucho el hecho de 
toparme con la imagen de un Cristo, un 
Sagrado Corazón con los brazos quebra-
dos por los bombardeos. Alguien había 
escrito abajo de la estatua de cemento: 
“I have no other hands than yours” (no 
tengo otros brazos que los tuyos). Y esto 
le hizo dar una vuelta completa a mi vida. 
Yo nunca había pensado ser cura, pero me 
impresionó mucho esa pequeña estatui-
lla, me produjo un revoltijo en la cabeza”.

Ya como sacerdote, en 1966 creó la 
Fundación de Viviendas Hogar de Cris-
to, hoy Fundación Vivienda, desde cuya 
fábrica se han construido y entregado 
más de 500 mil viviendas de emergencia, 
antes conocidas como “mediaguas”. “El 

Josse van der Rest, SJ
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gran mérito de diseñar lo que son las 
mediaguas es de la misma gente que 
las necesita. El poder de la creatividad 
ante la emergencia es infinito. Nosotros 
solo no encargamos de industrializarla 
y de que salgan lo más baratas posible”. 
El padre Josse siempre se indignó por la 
inequidad territorial: “Mi tarea es enfren-
tar a toda costa a los grandes comercian-
tes inmobiliarios que se apoderan de los 
esquivos metros cuadrados de terreno 
que quedan en las ciudades, porque la 
emergencia es permanente”.

Esta visión se consolidó en Chile, con la 
Fundación TECHO y el programa “2.000 
mediaguas para el 2000” a la que dio inicio 
en el año 1997. Y también en todo el mundo, 
a través de SELAVIP (Servicio Latinoame-
ricano, Africano y Asiático de Vivienda 
Popular), que él mismo fundó en 1971, para 

apoyar proyectos de vivienda para familias 
de extrema pobreza que carecen de un 
lugar para cobijarse y que se encuentran 
abandonados por la política pública.

Desde que llegó a Chile, el padre Josse 
trabajó en el Hogar de Cristo como cape-
llán de las hospederías. Lo dijo en una en-
trevista con las Vocaciones Jesuitas: “En 
las hospederías he presenciado milagros 
impactantes. ¿Cómo es posible reunir allí 
lo más conflictivo de nuestras ciudades, 
desde borrachines hasta delincuentes, 
sin tener que recurrir jamás a la policía 
para resolver algún problema? Muchas 
veces teníamos 250 hombres con solo un 
cuidador en la noche, pero al ver el cuadro 
del ‘padrecito’ en la portería, los amigos 
sabían que tenían que portarse bien”.

Sin duda, deja un legado de justicia a 
todos quienes impactó con su ministerio.

Fuente: Fundación Vivienda




